MI HORA SANTA EUCARISTICA

Para los amigos de Jesús

Pedro García

Misionero Claretiano

Para las Fiestas Especiales.

27. Jesús, Presentado (2 Febrero)

28. Jesús, el de Nazaret con José‚ (19 Marzo)

29. El Jesús de la Anunciación (25 Marzo)

30. Jesús, en visita con su Madre (31 Mayo)

31. Jesús, y Juan su Precursor (24 Junio)

32. La Eucaristía en la Fe de Pedro (29 Junio)

33. Jesús, el Transfigurado (6 Agosto)

34. Jesús, y la Asunción de su Madre (15 Agosto)

35. Jesucristo, Bandera (14 Septiembre)

36. Rosario y Eucaristía (7 Octubre)

37. Los Santos de Jesús nos hablan (l Noviembre)

38. Jesucristo, Rey (Semana 34, última)

39. Jesús y su Madre Inmaculada (8 Diciembre)
27.  JESÚS, PRESENTADO
Reflexión bíblica       
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Lucas. 2,22-35.

Cuando se cumplieron los días en que debían purificarse, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarlo al Señor... Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón. Era un hombre justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y en él estaba el Espíritu Santo. El Espíritu Santo le había revelado que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor... Cuando los padres introdujeron al niño Jesús, lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación..., la que has preparado como luz para iluminar a las gentes”... Simeón dijo a María: “Éste está puesto para caída y salvación de muchos en Israel y como signo de contradicción, ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma!”. - Palabra del Señor. 
En el amanecer de su vida, Jesús es ofrecido por sus padres a Dios, el cual lo acepta como una víctima en ciernes, hasta que un día en la cima del Calvario sea consumado el sacrificio vespertino de Cristo, que acabará con todos los sacrificios antiguos y por Él se realizará la salvación del mundo. 

Ahora se cumplen esas predicciones de los profetas. “Vendrá  a su Templo el Dominador a quien ustedes buscan, el Ángel del testamento tan esperado por ustedes. ​¡Mírenlo cómo viene!” (Malaquías 3,1). “Canta himnos y alégrate, hija de Sión. Porque, mira, yo vengo y habitaré en medio de ti” (Zacarías 2,10)
Así lo interpreta el anciano Simeón, que mira la muerte sereno, porque al fin ha visto a Cristo el Señor, ¡tan esperado!... 

Al mismo tiempo que Jesús empieza a obedecer a Dios, María se presenta para su purificación ritual, de la que no tenía necesidad alguna. De este modo, el mundo libre y libertino ve con pasmo cómo Dios mismo obedece y cómo la pureza se quiere hacer en María cada vez más limpia.

La presentación de Jesús en el Templo nos recuerda nuestra primera presentación ante Dios por nuestro Bautismo. Dios nos aceptó como un sacrificio valioso, conforme a lo de San Pablo, porque el cristiano es una “víctima viviente, santa, agradable a Dios, para ofrecerle un culto espiritual” (Romanos 12,1)
Esta unión con el sacrificio de Cristo, proclamado por Simeón como “luz para todos los pueblos”, hace que el cristiano también, por su conducta “irreprensible, inocente y sin tacha, brille como una antorcha esplendorosa ante un mundo en tinieblas” (Filip. 2,15)
La Eucaristía, por la que nos unimos al sacrificio de Jesucristo, hace que se renueve sin cesar nuestra vida cristiana. Y el Sagrario, donde Jesús permanece siempre con nosotros, es la fuente del gozo más puro y más cumplido. Simeón disfrutó a Jesús niño por un rato nada más y su dicha quedó colmada. ¿No tenemos nosotros una suerte mucho mayor?...

Hablo al Señor 
Todos

Señor Jesucristo, ofrecido desde niño al Padre 

y causa y modelo de mi consagración a Dios. 

Como Tú, yo quiero vivir mi consagración bautismal. 

Quiero ser gloria del Padre y causa de salvación 

para muchos hermanos míos, a los que puedo iluminar 

con la luz que recibo de ti, y a los que puedo llevar 

esa vida de la gracia con la que Tú inundas mi alma. 

Quiero, por la participación en la Eucaristía, 

llenarme de tu gracia, de tu luz y de tu gozo, 

hasta que me llames para contemplar tu gloria.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige
Jesús, ofrecido desde niño al Padre. 

- Señor, contigo me doy a Dios.
Jesús, aceptado por el Padre para nuestra salvación.

- Señor, contigo me doy a Dios.
Jesús, obediente desde niño hasta la muerte. 

- Señor, contigo me doy a Dios.
Jesús, fiel a tu compromiso de vivir sólo para el Padre.

- Señor, contigo me doy a Dios. 

Jesús, esperado con ansia viva durante tantos siglos. 

- Señor, contigo me doy a Dios.
Jesús, imán que nos atraes fuertemente hacia ti. 

- Señor, contigo me doy a Dios.
Jesús, que nos llenas de tu Espíritu Santo. 

- Señor, contigo me doy a Dios.
Jesús, gozo colmado de los que te reciben y están contigo. 

- Señor, contigo me doy a Dios.
Jesús, esperanza de los que anhelan la vida eterna. 

- Señor, contigo me doy a Dios.
Jesús, luz que alumbras a todos los hombres. 

- Señor, contigo me doy a Dios.
Jesús, que eres bandera y me invitas a seguirte. 

- Señor, contigo me doy a Dios.
Jesús, que colmas la vida de los que esperan en ti.

- Señor, contigo me doy a Dios.
Todos

Señor Jesús, que, presentado por tus padres en el templo, hiciste tuyo su ofrecimiento y no le robaste después al Padre la víctima que Él había aceptado. Haz de mí un sacrificio grato a Dios, para que mi vida, conforme en todo a mi vocación bautismal, sea digna de ese buen Dios que me eligió. 

Madre María, que en el Templo aceptaste valiente la espada ofrecida por el Padre para unirte al sacrificio de Jesús, proclamado por el anciano Simeón “bandera de combate”. Enséñame a aceptar con generosidad la voluntad de Dios, siempre tan paternal, para que como Tú y contigo colabore según mis fuerzas al triunfo del Reino de los Cielos. 

En mi vida
Autoexamen

Por mi consagración bautismal vivo en una presentación continua ante Dios. Desde los albores de mi niñez, cuando mis padres cristianos me llevaron al templo y me ofrecieron a Dios por vez primera, como María a Jesús, Él me aceptó y me quiso del todo para Sí. ¿Es mi vida toda de Dios?... Después, al recibir la Comunión, Jesús se puso en mis manos, más, se metió dentro de mí, para ser la vida de mi vida, la alegría de mi existir, el gozo más grande del corazón. ¿Busco la felicidad fuera de Jesús, sabiendo que fracasaré siempre si no pongo a Cristo en el centro de todas mis ilusiones?...

Preces

Señor Dios, hoy Jesús, tu Hijo y hermano nuestro, ha sido presentado en el Templo. Acógenos a nosotros con Él, mientras te decimos con gozo: 

Que nuestros ojos, Señor, vean tu salvación.

Por todos los que aún no creen, para que vean y entiendan la luz que Dios les manda en Jesucristo, oramos:

- Señor, escucha nuestra plegaria.

Por los esposos cristianos, para que al acoger con gozo en el hogar a los hijos que Dios les envía, sepan dirigirlos a Dios para que se los guarde, los forme y los salve, oramos:

- Señor, escucha nuestra plegaria.

Por nosotros mismos, para que, a ejemplo de María, presentemos cada día al Padre nuestra vida como un sacrificio agradable a los divinos ojos, oramos: 

- Señor, escucha nuestra plegaria. 

Por nuestros difuntos, para que gocen de la luz de la gloria, oramos: 

- Señor, escucha nuestra plegaria. 

Padre nuestro. 

Señor Sacramentado, Víctima perenne en el Altar y centro del Templo de Dios. Nos unimos a ti para que nos ofrezcas contigo al Padre. Te recibimos en nuestras manos, y te metemos dentro de nosotros, para que seas el gozo de nuestras almas y nos conviertas, por la santidad de nuestra vida, en luz para nuestros hermanos y para cuantos nos rodean. Así sea.
Recuerdo y testimonio...
1. San Juan Bosco prevé que su vida se acaba. Y, como ama tanto al Vicario de Cristo, se presenta en Roma para ver al Papa León XIII, al que le dice: “ Soy viejo, Padre Santo; tengo setenta y dos años, y éste es mi último viaje y la conclusión de todas mis cosas. Antes de morir, quería ver a Vuestra Santidad y recibir su bendición. Lo he conseguido, y ahora no me resta sino decir: Ya puedes, Señor, llevar a tu siervo en paz, porque mis ojos han visto al que Tú has puesto como luz del mundo y gloria de tu Pueblo Israel”.

Esto hizo aquel hombre de fe con el Vicario de Cristo. ¿Qué será la última mirada a Cristo en persona, que, bajo los velos sacramentales, aparecerá ante nuestros ojos al recibirlo por última vez en un Viático feliz?...

2. El Papa Juan Pablo II visita en 1982 el monasterio de las Carmelitas de Ávila. Las casi tres mil monjas de clausura que se habían congregado allí gritaban entusiasmadas hasta enronquecer. Y el mejor comentario que la Priora hizo a los periodistas, fue: “Si así ha sido el encuentro con el Vicario, ¡cómo será el encuentro con Jesús!”...

28.  JESÚS, EL DE NAZARET CON JOSE
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige
Del Evangelio según San Mateo. 1,18-21.

El origen de Jesucristo fue de esta manera. Su madre, María, estaba desposada con José, y antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José, que era justo, pero no quería difamarla, resolvió repudiarla en secreto. Así lo tenía pensado, cuando el ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: “José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará al pueblo de sus pecados”. - Palabra del Señor. 

“José, el hombre justo”. Santo. Perfecto. Modelo cabal. El Evangelio no hace de él ningún otro elogio. Pero con esa frase escueta, lacónica, ha hecho la mayor alabanza tributada a un hombre. Al hombre que se mereció toda la confianza de Dios para encomendarle los primeros tesoros de la salvación: Jesús y su Madre bendita. 

“No temas recibir contigo a María, tu mujer”, le dice el Ángel ante la angustia que siente José por la sorprendente maternidad de su esposa. Entonces Dios le encarga la misión más grande: que sea el esposo virginal de María y el padre también virginal de Jesús, con una relación conyugal y una paternidad singularísimas del todo. 

Acabada la visión, José “hizo lo que le había encargado el Ángel del Señor”. 

El Evangelio no nos conserva ni una sola palabra de José. Porque José hace, no habla. José recorre el camino de la fe cumpliendo a cabalidad todos los oficios de padre con el Dios encarnado. Circuncida a Jesús. Le impone el nombre. Lo ofrece y rescata en el Templo. Lo salva y cuida en la huida a Egipto. Y en Nazaret mantiene, educa y enseña a trabajar al Hijo de Dios hecho hombre, de modo que éste se desarrolle y crezca en sabiduría y en gracia ante Dios y los hombres. 

El contacto con la Divinidad de Jesús, escondida en su cuerpo de muchacho, influye de modo extraordinario, como no lo ha experimentado ningún otro santo, en la vida de José, que mientras trabaja está unido siempre a Dios y su unión con Dios le lleva siempre a trabajar cada vez más por el mismo Dios. 

José es el modelo más acabado que tenemos de trato verdaderamente cordial con Jesús, de trabajo asiduo por Jesús, de oración íntima en “una vida escondida con Cristo en Dios” (Colosenses 3,3)

¿Podemos mirar a José en relación con la Eucaristía?... 

De José aprendemos lo que es ofrecer a Jesús en el templo, como él lo hizo en aquella primera Misa―llamémosla así― el día de la Presentación. 

La Iglesia recuerda a José de modo especial “porque alimentó a aquel que los fieles comerían como pan de vida eterna”. Y en José de Nazaret, además, sabemos lo que es estar en compañía y trato continuos con Jesús, presente en el Sagrario, en vida de fe y de amor.

Hablo al Señor
Todos

Señor, tuviste una providencia especial 

al darnos en tu Iglesia una figura como la de José, 

dechado de toda virtud, humilde, amoroso, abnegado, 

modelo acabado del “obediente a la fe”, porque toda su vida 

no fue más que un vivir de la fe, haciendo, no hablando, 

y enseñándonos aquello de que “el justo vive de la fe”. 

Hazme, Señor, imitar siempre esta fe, esta humildad, 

este amor y esta entrega generosa de José. 

No tendré ante el mundo una santidad de relumbrón, 

pero, en mi pequeñez, seré el gozo de tus ojos divinos.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Jesús, Hijo de Dios hecho hombre en el seno de una Mujer. 

- Esconde contigo mi vida en Dios.
Jesús, nacido como hombre en el seno de una familia. 

- Esconde contigo mi vida en Dios.
Jesús, hijo de Madre-Virgen y también con padre virginal. 

- Esconde contigo mi vida en Dios.
Jesús, que quisiste tener como padre al bendito José. 

- Esconde contigo mi vida en Dios.
Jesús, que adornaste a José con todas las virtudes. 

- Esconde contigo mi vida en Dios.
Jesús, que en José nos diste el gran modelo de la fe. 

- Esconde contigo mi vida en Dios.
Jesús, que por José nos enseñas lo que es la humildad. 

- Esconde contigo mi vida en Dios.
Jesús, que aprendiste a trabajar bajo la guía de José. 

- Esconde contigo mi vida en Dios.
Jesús, que con María y José nos enseñas la vida de familia. 

- Esconde contigo mi vida en Dios.
Jesús, que en José nos das el gran ejemplo del trato contigo. 

- Esconde contigo mi vida en Dios.
Jesús, que por José nos enseñas el valor de la vida oculta. 

- Esconde contigo mi vida en Dios.
Jesús, que nos has dado a José como Patrono de tu Iglesia.

- Esconde contigo mi vida en Dios.
Todos

Señor Jesús, yo no sé cómo agradecerte el ejemplo que hoy me das con José. Quiero conocerte y amarte y hacer algo por ti, y Tú me respondes con el ejemplo de José. ¡Dame su fe, su humildad, y su amor silencioso, que con ello tengo bastante para agradarte en todo!

Madre María, que tuviste por esposo al hombre de más confianza de Dios. José supo custodiar tu virginidad al tiempo que compartía, de modo singular, la gloria de tu maternidad divina. Por su intercesión, y la tuya, pido a Dios que me guarde en la pureza de alma y cuerpo, para ver a Dios con todos los limpios de corazón.

En mi vida                        
Autoexamen

La vida de José es una lección soberana de Dios sobre la grandeza de la humildad y un golpe severo a nuestro orgullo imperdonable. El Santo más grande que ha existido, el de más confianza de Dios, el más unido con Jesús, es también el de la vida más humilde y escondida de que nos habla el Evangelio. ¿Aprenderé del bendito José a esconderme en mi vida, para ser grande sólo ante Dios?... José es también, igual que María, el modelo más extraordinario en el trato con Jesús, con ese Jesús que tengo siempre conmigo en el Sagrario. ¿Me parezco yo en algo a José?...

Preces

Dios quiso que su Hijo divino, hecho Hombre por obra del Espíritu Santo y nacido de María, tuviera en José un padre virginal, un custodio y un formador. 

Bendito seas, Señor, que así has querido dignificar al hombre.

Para que los Pastores del pueblo de Dios sirvan a la Iglesia con la solicitud con que José cuidó de la Sagrada Familia, oremos: 

- Te rogamos, Señor, escúchanos.

Para que los que trabajan por el bienestar social de los pueblos respeten los derechos y la dignidad de la persona humana, oremos:

- Te rogamos, Señor, escúchanos.

Para que los trabajadores, con el esfuerzo de cada día sean dignos de José y de Jesús, los obreros de Nazaret, oremos:

- Te rogamos, Señor, escúchanos.

Para que todos los que mueren en Cristo, como José en los brazos de Jesús y de María, gocen de la gloria bienaventurada, oremos:

- Te rogamos, Señor, escúchanos.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, que en José nos has dado un ejemplo de lo que debe ser una vida eucarística perfecta: un ofrecerte a Dios, un compartir tu mesa y un vivir siempre en tu compañía. Haz que el Altar, el Comulgatorio y el Sagrario sean el imán que nos atraiga poderosamente, para llevar nosotros aquí la misma vida de José en vuestra casita de Nazaret. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
1. Chateaubriand, católico, agoniza durante la revolución de 1848, y exclama con voz débil: “Los reyes son barridos”.

Pero el sacerdote que viene con el Viático, le conforta: “¡Yo le traigo al Rey que no muere!”.

Daba así la razón a la inscripción que ostenta impávido el obelisco de la Plaza del Vaticano: “Cristo vence, Cristo reina, Cristo impera”...

2. Agoniza San Gerardo Mayela, y quiere morir, como José, en los brazos de Jesús. Pide que el paño corporal que ha sostenido en la mesa el copón del Viático sea puesto sobre su pecho. La habitación se llena de perfume celestial, y todos exclaman al verlo expirar: “Es un serafín que se ha ido a unir por siempre a la Divinidad”.

3. Carlos de Foucauld, cuando su vida se hizo más dura en el desierto, y se sintió uno solo con Cristo, exclamó: “Jesús es feliz: nada me falta”. O como el Padre Ravignan, enfermo, cuando le preguntaban cómo se sentía: “¡Oh, muy bien! Jesús en el Cielo goza de muy buena salud”...
29.  EL JESÚS DE LA ANUNCIACION
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Lucas. 1,26-38. 

Dios envió el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la  casa de David; el nombre de la Virgen era María. Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo... Has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande, y será llamado Hijo del Altísimo y el Señor le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin”. María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?”. El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y se le llamará Hijo de Dios”... Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra”. - Palabra del Señor. 

Al poner el hombre por primera vez el pie en la Luna, dijo alguien con frase que se hizo notoria: “Es el momento más grande de la Historia, cuando el hombre ha subido al cielo”. Pero, se le replicó acertadamente: “No; el momento más grande es aquel en que el Hijo de Dios bajó del Cielo a la Tierra”. Y esto es lo que ocurrió en la Anunciación del Ángel a María. Así, Dios empieza a ser humano. Así, los hombres empezamos a ser divinos. Le damos a Dios nuestra carne, y Él nos da a nosotros su Divinidad. Así, el Cielo y la Tierra se abrazan de manera ya inseparable. 

Dios pide a una Mujer que le preste su seno para hacerse hombre. Y la Mujer escogida, al dar al Ángel mensajero su consentimiento, hace salir del seno del Padre al Hijo de Dios para hacerse uno de nosotros. El Hijo de Dios, a su vez, nos levanta a nosotros hasta las alturas de Dios en la naturaleza humana que ha recibido de María, como nos dice la primera página del Evangelio de Juan: “Y el Verbo de Dios, su Palabra, su Hijo, se hizo hombre, y a cuantos lo acogieron les dio el poder de llegar a ser hijos de Dios”. 

El Espíritu Santo preparó a María para ser digna Madre de Dios haciéndola Inmaculada, sin mancha alguna de pecado. No podía ser impura aquella carne de la cual iba a tomar carne el Hijo de Dios. Y a su Madre la hizo de tal manera santa, que la cubrió con su sombra, haciendo que el Hijo que de Ella iba a nacer viniese de Madre-Virgen, para que se viera que todo era obra exclusiva de Dios y regalo gratuito de Dios, sin intervención alguna del hombre.

La Eucaristía está profundamente enraizada en la Encarnación. Si el Hijo de Dios no tomara de María un cuerpo, no tendría ese Cuerpo para dárnoslo en comida. Pero al tener un cuerpo como el nuestro en el que se ha metido de manera plena la Divinidad, podrá decir: “Mi carne es verdadera comida. Así como yo vivo por el Padre, así el que me come vivirá por mí” (Juan 6,57). Y desde el momento en que Cristo Resucitado se ha dado así a nuestro cuerpo mortal, nuestro cuerpo ya no puede morir para siempre, pues lleva metida dentro la inmortalidad.

Hablo al Señor
Todos

Señor Jesucristo, Tú estabas en el seno de Dios, 

nada te faltaba, lo tenías todo, ​¡y te hiciste hombre! 

Tú no tenías necesidad de nosotros, pero nosotros sin ti 

nos hubiéramos perdido para siempre. 

Ahora, siendo uno como nosotros, nos entiendes 

y nos amas, siendo Dios, con corazón humano,  

así como nosotros podemos amar a Dios 

igual que Él nos ama a nosotros.

Señor Jesús, Hijo de Dios e Hijo de María, yo te amo, 

y me doy a ti con la humildad, entrega y generosidad 

con que María se puso a tu total disposición.
Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Jesús, Hijo del Dios eterno. 

- Te adoro, te bendigo, te amo.
Jesús, que te formaste Hombre en el seno de María. 

- Te adoro, te bendigo, te amo.
Jesús, hechura divina del Espíritu Santo. 

- Te adoro, te bendigo, te amo.
Jesús, que santificaste a tu Madre metido en su seno. 

- Te adoro, te bendigo, te amo.
Jesús, que hiciste de María tu primer sagrario viviente. 

- Te adoro, te bendigo, te amo.
Jesús, que viniste del Cielo para nuestra salvación. 

- Te adoro, te bendigo, te amo.
Jesús, que nos divinizas al tomar Tú nuestra naturaleza. 

- Te adoro, te bendigo, te amo.
Jesús, que asumiste entera nuestra condición humana. 

- Te adoro, te bendigo, te amo.
Jesús, que nos amas con un corazón como el nuestro. 

- Te adoro, te bendigo, te amo.
Jesús, que nos muestras todo el amor del Padre. 

- Te adoro, te bendigo, te amo.
Jesús, que, como a María, nos haces sagrarios tuyos. 

- Te adoro, te bendigo, te amo.
Jesús, que al hacerte Hombre nos haces hijos de Dios.

- Te adoro, te bendigo, te amo.
Todos

Señor Jesús, el Dios hecho Hombre, para hacernos a nosotros hijos de Dios. Yo quiero sentir el amor inmenso que me tienes y que me demuestras al hacerte tan hermano mío. No te olvides, Señor, que Tú vienes al mundo para hacer que yo suba por ti a las alturas del Cielo.

Madre María, que, desde la Encarnación del Hijo de Dios en tus entrañas, tienes la misión de formar en nosotros a Jesús, como fiel colaboradora del Espíritu Santo. Fórmame a mi según la imagen de ese Modelo divino, Hijo de Dios e Hijo tuyo, para que refleje en mi vida toda la belleza de Dios que se manifiesta en Cristo Jesús.

En mi vida                        
Autoexamen

Contando con Jesús entre nosotros y sabiendo que es un hermano mío que me ama, que me acompaña, que está conmigo siempre, ¿tengo derecho a desanimarme, a estar triste, a permitir que el abatimiento se apodere de mí?... Al ver cómo María, mi Madre bendita, se pone en la mano de Dios de manera tan incondicional, como una esclavita humilde, ¿puedo yo poner resistencias a la voluntad de Dios cuando oigo su voz que me pide algo?... Si veo a María con Jesús en su seno, ¿no voy yo a tener hambre de la Comunión, que me trae a ese mismo Jesús y hace de mi un sagrario viviente?...

Preces

Al Eterno Padre, que por medio del ángel anunció a María el misterio de nuestra salvación, le decimos suplicantes: 

Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros.

Señor Dios, que elegiste a María para ser la Madre de tu Hijo hecho hombre; 

- nosotros te agradecemos esta elección de la Virgen nazarena y te pedimos nos mires siempre acogidos bajo su materna protección.

Señor Dios, a los hermanos nuestros que aún no conocen a tu Hijo Jesús, 

- hazles ver que en Él y sólo en Él pueden y deben confiar para su salvación. 

Señor Dios, te pedimos especialmente por los pobres y por todos los que sufren, 

- a fin de que reconozcan en Jesús al Dios que se ha solidarizado con su suerte y pongan en Él todas sus esperanzas.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, que, al venir a nosotros en la Comunión, repites el prodigio aquel del seno de María, pues nos haces también sagrarios vivientes tuyos. Permanece siempre en nosotros, Señor, y danos una vida limpia de pecado, para que sea digna del Dios que recibimos y llevamos dentro. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
1. El judío Herman Cohen: “No olvidaré nunca aquella mañana cuando me encontré con Maritain en la iglesia‚ el oficio que celebró el Padre Ducatillon, el Bautismo y luego la Comunión, mi Primera Comunión. ​¡Con qué apetito, con qué movimiento invencible de todo mi ser tendía hacia la Hostia que se me ofrecía, sin que yo me atreviera a mirarla, pero cuyo contenido divino conocía y sentía! ¡Todo mi ser fue colmado de una plenitud inefable!”. 

2. Raquel María, rusojudía, explica sus sentimientos ante la Sagrada Hostia: “El amor que la mirada de Jesús despertó en mí, fluía hacia Él con ríos de ternura. Sin saber de la divina Presencia, yo adoraba. Leí en arrobamiento la Biblia; no parecía sino que caían escamas de mis ojos. Él, el hombre más noble que ha vivido jamás, ¿podía estar loco al llamarse a Sí mismo pan vivo que baja del cielo? ¿Podía ser un impostor el que se atrevió decir que vino a dar vida al mundo? No. Mi Jesús, el más santo de los hombres, el Hombre-Dios, como lo mostraron sus palabras y milagros, no era ni loco ni impostor. Su promesa de la Eucaristía tiene que ser verdad. Mi hora de creer y conocer que Él era el Cristo había llegado. Estaba curada de mi ceguera”.

30.  JESÚS, EN VISITA CON SU MADRE
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Cantar de los cantares. 2,8.12.14. 

¡La voz de mi amado! Mírenlo, aquí llega, saltando por montes, brincando por lomas... La tierra se cubre de flores, llega la estación de las canciones, ya se oye el arrullo de la tórtola por toda nuestra tierra... Paloma mía, déjame ver tu figura, deja que escuche tu voz; porque es muy dulce tu voz, y atractiva tu figura. Palabra de Dios. 

Con expresiones tan poéticas de la Biblia podemos ver lo que fue aquella visita de María a Isabel, de Jesús a Juan... “¡Ah, qué procesión del Corpus la que se inició aquel día!”, se ha cantado bellamente, con Jesús en la custodia del seno de María, que se acerca a Isabel, la cual encerraba en el suyo a Juan... 

Llega Jesús llevado por su Madre, y aquella casa y sus moradores quedan rebosantes de bendiciones. Isabel se llena del Espíritu Santo para cantar las primeras alabanzas de Maria; Juan salta de gozo en el seno de su madre y queda santificado el que después será Precursor del Señor; Zacarías ve que pronto se le soltará la lengua muda, pues todo se va cumpliendo tal como se lo dijo el Ángel. 

Isabel presiente el misterio: “Apenas tu saludo ha llegado a mis oídos, la criatura ha empezado a saltar de gozo en mis entrañas”, y, “repleta del Espíritu Santo”, adivina quién es el visitante que llega: “¿Cómo es posible que venga a verme la madre de mi Señor?”. El nombre de “Señor” era propio de Dios. Isabel intuye...

¿Y María?...  Empieza a oír una letanía interminable de alabanzas, que comienzan por labios de Isabel y durarán hasta el fin de los siglos. “¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre!”. La Virgen es alabada ante todo por su fe: “¡Dichosa tu, que has creído, porque se cumplirá en ti todo lo que te ha dicho el Señor!”. María reconoce que todo es gracia de Dios, y canta humilde y jubilosa: “Proclama mi alma la grandeza del Señor. Desde ahora me aclamarán ​¡dichosa! todas las gentes. Porque el Señor ha hecho en mí cosas grandes” (Lucas 1,39-49)

Miremos ahora la Eucaristía. Con la Comunión. nuestro ser entero queda lleno de Dios. La Comunión es más, mucho más que una simple visita del Señor a un hogar. Si Juan quedó santificado con la sola presencia de Jesús, ¿qué gracia no nos traerá a nosotros una sola Comunión?... 

La Iglesia reza hoy: “Así como Juan exultó de alegría al presentir a Cristo en el seno de la Virgen, haz que tu Iglesia lo perciba siempre vivo en este Sacramento”. Isabel se asombra: “¿Cómo es posible que me venga semejante visita?”. Es lo que dirá el centurión y repetiremos nosotros: “¡​Señor, no soy digno de que entres en mi casa!” (Mateo 8.8) 

Nosotros no somos dignos de recibir al Señor; pero el Señor es digno de que nosotros lo recibamos a Él, que ya está hecho a visitar casas pobres y a vivir en ellas...

Hablo al Señor
Todos

Señor Jesucristo, que te sigues dando al mundo 

por medio de María, tu Madre y Madre nuestra. 

Ella te lleva siempre consigo en su Corazón 

y se complace en darte a todos nosotros. 

Ella es la que formó en su seno ese Cuerpo sagrado tuyo 

que ahora se me da a mí en la Sagrada Comunión. 

Al venir a mí, ven siempre acompañado de tu Madre, 

pues sé que Ella me enseñará a creer en ti, a amarte, 

a llenarme de tu gracia, a vivir siempre en la alegría 

que Ella y Tú llevasteis a la casa dichosa de Isabel.
Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Jesús, enviado al mundo por el Padre. 

- ¡Lléname de tu gracia, Señor!
Jesús, encerrado en el seno bendito de María. 

- ¡Lléname de tu gracia, Señor!
Jesús, que llenas de gozo el Corazón de tu Madre. 

- ¡Lléname de tu gracia, Señor!
Jesús, que tienes prisa en darte a nosotros. 

- ¡Lléname de tu gracia, Señor!
Jesús, que, si nos visitas, nos colmas de bendiciones.

- ¡Lléname de tu gracia, Señor!
Jesús, que llenaste del Espíritu Santo a Isabel. 

- ¡Lléname de tu gracia, Señor!
Jesús, que santificaste a Juan en el seno materno. 

- ¡Lléname de tu gracia, Señor!
Jesús, que colmaste de gozo la casa de Isabel. 

- ¡Lléname de tu gracia, Señor!
Jesús, que por la Comunión vienes a morar en mí. 

- ¡Lléname de tu gracia, Señor!
Jesús, que me das la fe para creer como María. 

- ¡Lléname de tu gracia, Señor!
Jesús, que me pides te lleve a mis hermanos. 

- ¡Lléname de tu gracia, Señor!
Jesús, que me quieres pendiente siempre de María.

- ¡Lléname de tu gracia, Señor!
Todos

Señor Jesús, que viniste al mundo para darte a todos nosotros y, con tu presencia, llenarnos del Espíritu Santo. No mires la pobreza e indignidad de mi casa, porque eres muy bienvenido a mi corazón. ¡Sabes que las puertas están siempre abiertas para ti!

Madre María, ¡ven a mí con tu Jesús! Siempre que te invoco, Tú me lo das como a Isabel y a Juan. Cuando comulgo, sé que lo recibo de tu propia mano, Dispensadora de la gracia. Quiero vivir pendiente de ti, pues cuanto más me apegue a ti tanto más me llenaré de Jesús, que se me sigue dando por mediación tuya.

En mi vida                       
Autoexamen

Aleccionador este hecho del Evangelio. ¿No sé ver en él la mediación de María, que lleva consigo a Jesús, lo da, y llena de bendiciones la casa que visita? ​¡Feliz de mí, si vivo pendiente de María, si la invoco, si Ella me acompaña siempre en mi caminar! Tendré seguro a Jesús en mi corazón... ¿Y cuál es mi actitud ante la Comunión que se me ofrece cada día? ¿Barrunto al menos el cúmulo de gracia que me trae?... Y, si llevo a Cristo en mí, como lo llevaba María, ¿me apresuro a darlo a los demás, con un apostolado ardiente, igual que María, que se fue “aprisa” para llevárselo a su prima?...

Preces

Señor Jesucristo, que, encerrado en el seno de María, tienes prisa por comunicar los frutos de la Redención que vas a realizar un día.

A ti honor, bendición y acción ininterrumpida de gracias.

Cristo Jesús, Sol de justicia, que has querido ir precedido por María Inmaculada como aurora mística de la Redención; 

- nosotros queremos caminar siempre bajo la luz de tu presencia.

Cristo Jesús, Salvador del mundo, que escogiste a María como arca santa en la que morabas complacido en medio de nosotros; 

- líbranos de la corrupción del pecado, y guarda siempre en tu gracia a los que santificaste con el Bautismo. 

Cristo Jesús, Tú que llenaste de bendiciones y alegría la casa de Isabel;

- lleva tu alegría, tu paz y tu ayuda a todos nuestros hermanos que sufren, los pobres, los oprimidos, los abandonados del mundo. 

Cristo Jesús, a los difuntos que murieron en la esperanza de la resurrección y a todos los que, sin conocerte, creyeron y esperaron en la vida eterna; 

- dales el descanso y la felicidad en los esplendores de la gloria. 

Padre nuestro.
Señor Sacramentado, que vienes a nosotros como el mejor de los visitantes. No merecemos nunca recibirte. Pero, prepáranos Tú con tu palabra; danos la dignidad que Tú requieres de tu pobre criatura, y, llenas de ti nuestras almas, haz que sepamos darte a los hermanos que esperan tu gracia, esa que nosotros podemos llevarles de parte tuya. Que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Recuerdo y testimonio...
Francisco, el niño vidente de Fátima, le encargaba a su prima Lucia:

- “Tú vas a la escuela. Cuando salgas, ven a buscarme en la iglesia. Allí estaré cerca del altar con Jesús Escondido”.

Y, enfermo, su gran pesar era no poder visitar a Jesús, de modo que encarga su prima:

- Lo que más me duele es no poder estar con Jesús Escondido. Vete a la Iglesia y dile un montón de cosas por mí. 

Y pregunta a Lucía: 

- ¿Has comulgado? Acércate a mí, porque llevas en tu corazón a Jesús. No sé cómo, pero siento a Nuestro Señor dentro de mí, y, sin verlo ni oírle, comprendo lo que me dice. ​¡Es tan hermoso estar con Él!...

El día de su muerte estaba loco de felicidad, ​porque pudo recibir la Primera Comunión, que fue también el Viático del niño a quien hoy llamamos “Beato Francisco Martos”...

31.  JESÚS Y JUAN SU PRECURSOR
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Lucas. 3,1-3; 15-16. 

En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato procurador de Judea, fue dirigida la palabra de Dios a Juan en el desierto. Y se fue por toda la región del Jordán proclamando un bautismo de conversión para perdón de los pecados... Como el pueblo estaba expectante y andaban todos pensando en sus corazones acerca de Juan, si no sería el Cristo, declaró Juan a todos: “Yo les bautizo con agua; pero está a punto de llegar el que es más fuerte que yo, a quien ni siquiera soy digno de desatarle la correa de sus sandalias. Él les bautizará en Espíritu Santo y fuego”. 

 Palabra del Señor. 

El ángel dice de Juan que “será  grande en la presencia del Señor”, porque “se verá repleto del Espíritu Santo”(Lucas 1,14-15). Antes de nacer, Juan salta de gozo ante la presencia de Jesús, que se lo lleva María encerrado en su seno, y queda santificado para siempre. Ya mayor Juan, al ver a las turbas que acuden a él en el Jordán, les quita todas las ilusiones que se han formado sobre su persona, mientras les dice: “En medio de ustedes está uno a quien no acaban de reconocer”. Él es “el cordero de Dios, que quita el pecado del mundo” (Juan 1,26.29)
Pensemos ahora en la Eucaristía, aplicándonos todo esto que vemos en Juan. 

Primero, la Comunión nos engrandece sobremanera, porque nos eleva a las mayores alturas en nuestra unión con la Divinidad. 

Segundo, la Comunión nos llena a rebosar del Espíritu Santo, porque Jesús lo suelta sin medida por sus llagas gloriosas cuando lo recibimos o visitamos en el Sacramento. Nosotros recibimos la Comunión confesando, como Juan, nuestra indignidad ante ese Cordero de Dios, que viene a traernos todos los bienes de la salvación.

En la Comunión hemos de ver el papel de María como Dispensadora de la gracia. Ella tiene a Jesús, lo posee, es suyo, y lo lleva y lo da a todos aquellos a quienes Ella se acerca y visita. Quien santifica a Juan y lo hace saltar de alegría es Jesús, el Salvador. Pero, ¿por quién le llega el Salvador a Juan o quién se lo lleva? Así nos trae María siempre a Jesús, y el Hijo de Dios, fruto bendito del seno de María, nos llena del gozo de su Espíritu Santo. Nosotros expresamos ese gozo cantando con alegría mientras recibimos la Comunión. La Eucaristía, o sea, Jesús que nos visita y se nos hace presente, es quien llena de alegría nuestras iglesias. Por eso cantamos himnos procesionalmente cuando vamos jubilosos a comulgar.

Juan sacude también nuestra apatía, cuando nos viene a decir: 

- ¡Reconozcan a Jesús, que está en medio de ustedes encerrado en su Sagrario, y vayan presurosos a Él, que les está esperando!... 

¿Acabaremos de aprender tan importante lección?...

Hablo al Señor
Todos

¿He de envidiar yo a Juan?... 

No, Señor Jesús. Tengo mayor dicha que él. 

Por algo dijiste Tú que el menor en el Reino de Dios 

es mayor que Juan. Porque yo tengo una dicha 

que Juan no tuvo ni pudo soñar en ella.

Por la Comunión, Tú vienes personalmente a mí, 

te metes dentro de mí, te haces una sola cosa conmigo. 

Y como a Juan, me llenas de tu Espíritu Santo, 

me comunicas tu gozo, y estoy contigo en tu Sagrario, 

porque me das la gracia y la dicha de saber quién eres Tú.
Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Jesús, que nos visitas. Tú eres el Sol que naces desde lo alto. 

- Ven Señor, y lléname de tu gracia.
Jesús, que nos haces grandes en la divina presencia.

- Ven Señor, y lléname de tu gracia.
Jesús, que nos colmas de gracia cuando nos visitas. 

- Ven Señor, y lléname de tu gracia.
Jesús, que nos llenas de tu Espíritu Santo. 

- Ven Señor, y lléname de tu gracia.
Jesús, que nos das la alegría y el gozo espiritual.

- Ven Señor, y lléname de tu gracia.
Jesús, que vienes a nosotros por medio de María.

- Ven Señor, y lléname de tu gracia.
Jesús, que con tu visita nos haces saltar de júbilo. 

- Ven Señor, y lléname de tu gracia.
Jesús, que santificas con tu presencia las familias. 

- Ven Señor, y lléname de tu gracia.
Jesús, que eres la dicha de los hogares que te reciben.

- Ven Señor, y lléname de tu gracia. 

Jesús, que eres el Cordero de Dios, el Salvador. 

- Ven Señor, y lléname de tu gracia.
Jesús, que estás siempre en medio de nosotros. 

- Ven Señor, y lléname de tu gracia.
Jesús, que guías nuestros pasos por el camino de la paz.

- Ven Señor, y lléname de tu gracia.
Todos

Señor Jesús, que en la figura de Juan, el Precursor, me avanzas todo lo que debe ser mi vida cristiana: santidad, alegría, gozo en el Espíritu, crecimiento continuo en la Gracia, unión con María, que me lleva siempre a ti. ¡Que así sea, Señor, porque así seré grande ante Dios!

Madre María, que con Jesús en tu seno, llevaste la santidad y el gozo al hogar de tu prima Isabel. ¡​Ven, y vive en mí! Porque Tú vienes siempre con tu Jesús, y, al venir Jesús, vienen con Él todos los bienes del Cielo a mi alma. Haz que yo también, con tu Jesús dentro de mí, lleve la dicha a cuantos se pongan siempre en contacto conmigo.

En mi vida                        
Autoexamen

Lo sucedido a Juan, el elegido por Dios como el mayor profeta, se realiza místicamente en todos los cristianos, y hasta de manera más eminente, por la Eucaristía. Cristo al venir a nosotros nos llena de tal manera de su gracia, de su gozo y de su santidad, que el más pequeño hijo de la Iglesia es mucho más privilegiado que el mayor santo del Antiguo Testamento. Si yo sé esto, ¿aprecio el llamamiento que el Señor me hace para ir a su Altar, al Comulgatorio, al Sagrario?... Si la Eucaristía me llena de grandeza, ¿por qué me quedo en una desdichada pequeñez o en una triste medianía?...

Preces

Dios eligió a Juan el Bautista para que preparara los caminos del Cristo que estaba para venir. Nosotros les pedimos: 

Guía, Señor, nuestros pasos por el camino de la paz.

Por el bienestar de todos y para que la paz, fundada en la justicia, reine en la sociedad, rogamos: 

- Escúchanos, Señor. 

Por todos los que aún no acogen el mensaje cristiano, para que sepan reconocer en Cristo al enviado de Dios como Salvador del mundo, rogamos:

- Escúchanos, Señor. 

Por los perseguidos por causa de la justicia, para que se gocen en la salvación y en el premio que Dios les ofrece como verdaderos privilegiados, rogamos: 

- Escúchanos, Señor.

Por nuestro grupo y comunidad, para que, como nos pide el Bautista, reconozcamos a Jesús presente con nosotros, rogamos:

- Escúchanos, Señor.

Por nuestros difuntos, para que gocen de la luz eterna, rogamos:

- Escúchanos, Señor.

Padre nuestro.
Señor Sacramentado, Tú eres ese desconocido en medio de tu pueblo, del que nos habla Juan. Que nosotros te conozcamos siempre, Jesús, y que corramos siempre a ti, para unirnos estrechamente contigo en el Sacramento de tu amor. Nosotros sabemos que entonces, al visitarnos Tú a nosotros, más que nosotros a ti, nos llenarás de tu Espíritu Santo, de tu gozo y de tu paz. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
Cuando comulgamos, Jesús nos llena de Sí mismo de tal manera que, sin pretenderlo casi, lo llevamos y lo damos a los demás como María lo llevó y lo dio a Juan el Bautista.

1. Santa María Magdalena de Pazzi era una niña precoz. Chiquitina, se quedaba en casa cuando la mamá iba los domingos a la Misa. Al volver de la iglesia, recibida la Comunión, la chiquilla se subía a las rodillas de la mamá, la besaba, la acariciaba, no la dejaba parar.

Le pedía la mamá: - ¡Estate quieta! 

Pero la chiquilla, más atrevida cada vez:  - ¡Déjame, mamá! Es que hueles a Jesús; estás perfumada de Jesús.

2. Otro niño precoz también en las cosas de Dios. San Pedro Julián Eymard, y con el mismo fenómeno místico, tan parecido al de María Magdalena. Su buena hermana mayor, Marina, vuelve de comulgar. Julián se le apega, la abraza: - ¡Estás oliendo a Jesús!...

32.  LA EUCARISTIA EN LA FE DE PEDRO
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Juan. 1,40-42.

Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Éste encuentra primero a su propio hermano, Simón, y le dice: “Hemos encontrado al Mesías”. Y lo llevó a Jesús. Fijando Jesús su mirada en él, le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas”, que quiere decir Piedra. - Palabra del Señor.
Jesús promete la Eucaristía en la sinagoga de Cafarnaúm. Los jefes de los judíos se escandalizan, y responden asqueados y orgullosos: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?... Este lenguaje es demasiado duro y repugnante. ¿Quién lo puede soportar?”... 

Todos abandonan a Jesús. En torno suyo se quedan solamente los Doce, silenciosos. Jesús adivina su turbación y sus dudas: “¿Esto les escandaliza..., y también ustedes se quieren marchar?”. Pedro, más resuelto que los otros, toma la palabra: “Señor, ¿a quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida eterna”. 

Es la fe de la Iglesia puesta en labios de Pedro. En la Eucaristía está presente el Señor...

Nosotros necesitamos siempre esta fe. 

Jesús habla solemne a Pedro, Vicario suyo y cabeza de los Apóstoles..., y hoy al Papa, sucesor de Pedro y cabeza de los Obispos: “Tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré yo mi Iglesia. A ti te entrego las llaves del Reino de los Cielos. Lo que hagas en la tierra se tendrá por bien hecho en el Cielo” (Mateo 16,16-19)
Ya resucitado, Jesús confirma su palabra: “Pedro, ¿me amas?”... Y le entrega el primado sobre la Iglesia entera, sobre los demás Obispos y fieles, con esas palabras llenas de ilusión y ternura: “Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas”... (Juan 21, 15-17)
Unidos al Papa, no dudamos nunca de lo que nos enseña la fe. Y, menos, de la verdad grandiosa de la presencia real de Jesucristo en el Sacramento del Altar.

Al revés de todos los que, al separarse del Papa, se han desgajado de la Iglesia Católica. Lutero y sus seguidores negaron la presencia real del Señor. Pero las palabras del Evangelio eran tan claras, que chocaban de frente con todos sus razonamientos: “Esto es mi cuerpo... Esta es mi sangre”. Les resultaba imposible coordinar su error con el Evangelio. 

Antes de cincuenta años, los separados de Roma habían dado más de doscientas explicaciones sobre las palabras de Jesús, y ninguna resultaba verdadera ni satisfacía a nadie. 

En la Iglesia Católica pasaba todo al revés. Porque el Papa y los Obispos proclamaban en el Concilio de Trento, con seguridad total y autoridad plena: “Después de la consagración, Jesucristo está en el Sacramento verdadera, real y sustancialmente bajo las especies o apariencias del pan y del vino”. 

Jesús hace suyas así las palabras bíblicas: “Mis delicias son estar con los hombres”. “No les dejaré huérfanos”. “Con ustedes estoy”...  (Proverbios 8,31. Juan 14,18. Mateo 28,20)
Hablo al Señor
   Todos

Señor Jesucristo, creo en ti. 

Y creo cuando Tú me dices que tu Iglesia 

está fundada sobre Pedro, el Papa. 

Dame fidelidad a la Iglesia y a los Pastores 

que el Espíritu Santo ha puesto para guiarla. 

Gracias por esta seguridad que das a mi fe. 

Confieso especialmente la fe de la Iglesia 

en tu presencia verdadera, real y sustancial 

en el Sacramento adorable de la Eucaristía.

En esta fe quiero vivir y morir.

Contemplación afectiva    
Alternando con el que dirige

Señor Jesús, Tú tienes palabras de vida eterna. 

- Creo, Señor, pero aumenta mi fe.
Señor Jesús, yo creo que Tú vienes de Dios. 

- Creo, Señor, pero aumenta mi fe.
Señor Jesús, yo no me quiero apartar de ti. 

- Creo, Señor, pero aumenta mi fe.
Señor Jesús, si de ti me alejo, ¿a dónde iré? 

- Creo, Señor, pero aumenta mi fe.
Señor Jesús, que nos diste al Papa como Vicario tuyo.

 - Creo, Señor, pero aumenta mi fe.
Señor Jesús, que nos apacientas por los Obispos.

- Creo, Señor, pero aumenta mi fe.
Señor Jesús, que haces de tu Iglesia la columna de la fe.

- Creo, Señor, pero aumenta mi fe. 

Señor Jesús, que estás presente en la Eucaristía.

- Creo, Señor, pero aumenta mi fe.
Señor Jesús, yo creo en este “Misterio de la fe”. 

- Creo, Señor, pero aumenta mi fe.
Señor Jesús, que me esperas siempre en tu Sagrario.

- Creo, Señor, pero aumenta mi fe. 

Señor Jesús, que eres aquí “el Dios escondido”. 

- Creo, Señor, pero aumenta mi fe.
Señor Jesús. que me regalas el don de la fe.

- Creo, Señor, pero aumenta mi fe.
Todos

Señor Jesús, presente aquí entre nosotros. Gracias por el don de la fe, que me hace creer todo lo que Tú nos dijiste y nos enseña la Iglesia. Mantén en mi alma la fe de mi Bautismo. Guárdame en la fidelidad al Papa y los Obispos, Pastores que Tú nos dejaste para nuestra salvación.

Madre María, que con los Apóstoles de Jesús asistías asiduamente a la Fracción del Pan, llenándote más y más de Jesús en la Comunión. Sé Tú la defensora y guardiana de mi fe. Haz que tenga hambre de este Pan divino para llenarme, como Tú, de la vida de Dios.

En mi vida
Autoexamen

Digo que creo en la Eucaristía. Y es verdad, gracias a Dios. Pero, ¿soy consecuente con mi fe? Un protestante, alma grande y bella, decía: “Si pudiera creer en la presencia de Cristo en el Sacramento, de pura adoración no dejaría de estar de rodillas”. Si yo creo, ¿cómo se explica mi poca devoción a veces? ¿A qué obedecen mis faltas de respeto en el templo: hablar, reír, charlar con los hombres, cumplimentarlos, y dejar al Jesús del Sagrario sin un saludo, sin una atención?... ¿Y comulgo y visito a Jesús con la frecuencia que pide mi fe?...

Preces

Con gran gozo del corazón, agradecemos a Jesucristo que edificó su Iglesia sobre el fundamento visible de los Apóstoles unidos en Pedro, y le decimos: 

Bendito seas, Señor nuestro Jesucristo.

Jesús, Tú que le prometiste a Pedro la permanencia de tu Iglesia hasta el fin del mundo a pesar de todos los ataques del infierno, 

- sostén al Papa tu Vicario, mantén unidos a él a los Obispos y danos a todos fe firme en tu palabra.

Señor Jesús, que con gran amor de Pastor nos llamas a tus fieles “corderos y ovejas”, 

- no permitas que nos alejemos nunca de tu redil, y haz que todos los que creemos en ti formemos pronto una sola Iglesia bajo el cayado del único Pastor.

Aunque nuestra fe tenga que mantener luchas y nos cueste a veces creer, sobre todo a causa de muchas dificultades de la vida,

- haz que nunca dudemos, porque nos fiamos de ti, que tienes palabras de vida eterna.

No te olvides de nuestros hermanos difuntos, Señor Jesús,

- y llévalos a gozar de tu luz en los esplendores de la luz eterna.

Padre nuestro.
Señor Sacramentado, creemos en ti, esperamos en ti, y te amamos con todo el corazón. Muchos cristianos te han negado. Con tu Gracia esperamos no negarte nosotros nunca jamás. Danos amor y confianza sin límites en ti. Te adoramos con todo respeto como a nuestro Dios, y te amamos como a nuestro Amigo más entrañable. Que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Recuerdo y testimonio...
1. Los Obispos del Concilio Vaticano I se hallaban estancados sobre la trascendental cuestión de la Infalibilidad del Papa. Discursos y más discursos..., y todo seguía paralizado. San Antonio María Claret decide hablar como testigo y no como teólogo: 

“Llevo grabadas las llagas de Nuestro Señor Jesucristo, y ojalá pueda completar en defensa de la Infalibilidad pontificia el sacrificio comenzado en 1856, cuando fui apuñalado al bajar del púlpito después de predicar las verdades de la fe”. 

El Concilio votó finalmente la verdad católica, que podemos formular con estas palabras: El Papa no puede equivocarse cuando enseña sobre materias de fe y costumbres.

2. Un protestante le dice a O’Connell, el héroe de la independencia de Irlanda. “Es una necedad creer en la presencia de Jesucristo en el Sacramento del Altar”. Y O'Connell, muy tranquilo: “Arréglese usted con Jesucristo mismo. Él lo dijo, y yo me atengo a sus palabras”.

33.  JESÚS, EL TRANSFIGURADO
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Mateo. 17,1-8. 

Tomó Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los llevó aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la nieve. En esto se aparecieron Moisés y Elías que conversaban con él... Una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salió una voz que decía: “Éste es mi Hijo amado, en quien tengo mis delicias. Escúchenle”. - Palabra del Señor
La Eucaristía es la gran prenda de nuestra resurrección futura. ¿Cómo será esa resurrección nuestra? El apóstol San Pablo nos dice que Cristo “transformará nuestro cuerpo humilde configurándolo con su propio cuerpo, lleno de esplendor” (Filipenses 3,21)
Esa gloria que nos espera a nosotros, sujetos ahora a tantas debilidades, nos la muestra y la avanza Dios en la escena incomparable del Tabor. Cristo aparece ante los discípulos radiante, brillantísimo, esplendoroso, y enciende la creación entera en torno suyo con todos los destellos de la gloria. 

Aparecen Moisés y Elías hablando con Jesús de la pasión que le espera en Jerusalén, nos dice Lucas, que al narrar también los disparates que iba diciendo Pedro llevado de su entusiasmo, anota: “no sabía lo que se decía”. Y es que la escena fue grandiosa de verdad...

La gloria externa de Jesús no es más que el reverbero de la inundación de luz que esconde dentro, aprisionada por su cuerpo todavía mortal. Y el grito del Padre es la exteriorización de un gozo divino constante al ver encarnada, en el Hombre Jesús, toda la belleza de la Divinidad. 

Por otra parte, esta escena del Tabor es la manifestación de la realidad cristiana más honda: el cristiano, por el Bautismo, es un hijo de Dios, “participante de la naturaleza divina” (2Pedro 1,4), acrecentada continuamente por la Eucaristía, que recibida en la Comunión, le llena de toda la vida de Dios: “Así como el Padre vive, y yo vivo por el Padre, así el que me come vivirá por mí” (Juan 6,57)
Todo culminará en la resurrección futura, porque Dios, “a quienes puso en camino de salvación, les comunicará también su gloria” (Romanos 8,30). Y sacamos una consecuencia consoladora: ¿vale la pena luchar, esperar, confiar?... “Comprendo que los padecimientos del tiempo presente no pueden compararse con la gloria que un día se nos revelará” (Romanos 8,18) 

Así debemos ver a Jesús en la Eucaristía. Oculto bajo los velos sacramentales, está aquí, sin embargo, con el mismo esplendor que en el Cielo, y diciéndonos de continuo: ¡Animo! ¡Adelante! En medio de sus luchas, miren con los ojos de la fe mi gloria. Conmigo están en la prueba, y conmigo estarán en el premio. Con ustedes estoy en su lucha, y pronto ustedes estarán en la dicha de mi victoria...

Hablo al Señor
   Todos

Como Pedro, te digo casi fuera de mí:

 “¡Qué bien se está aquí, Señor!”. 

Pero el Tabor lo debo dejar para después. 

Ahora he de subir a Jerusalén contigo 

que te diriges hacia el Calvario, 

donde nos hemos de encontrar los dos, 

cada uno clavado en su propia cruz. 

Amo la esclavitud de mi deber 

y de mi cruz de cada día. 

Así, sólo así, conquistaré tu propia gloria.
Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Porque quiero, Señor, contemplar un día tu gloria. 

- Hazme, Jesús, como Tú.
Porque el Padre me predestinó a ser imagen tuya.

- Hazme, Jesús, como Tú.
Porque el Padre me eligió pensando en ti. 

- Hazme, Jesús, como Tú.
Porque el Padre me quiere glorificar contigo. 

- Hazme, Jesús, como Tú.
Porque me ilusiona tener un día tu misma gloria. 

- Hazme, Jesús, como Tú.
Porque el Bautismo me llenó de Dios. 

- Hazme, Jesús, como Tú.
Porque la Comunión mete en mí toda tu vida. 

- Hazme, Jesús, como Tú.
Porque me nutro con tu Cuerpo glorificado. 

- Hazme, Jesús, como Tú.
Porque al comulgar soy una sola cosa contigo. 

- Hazme, Jesús, como Tú.
Porque estoy contigo en una misma cruz. 

- Hazme, Jesús, como Tú.
Porque quiero mantenerme firme hasta el fin. 

- Hazme, Jesús, como Tú.
Porque quiero que el Padre se complazca en mí.

- Hazme, Jesús, como Tú.
Todos

Señor Jesús, iniciador y consumador de nuestra fe, que nos revelas la gloria que nos espera si seguimos tus pasos sin desmayar.  Sostén mi fe, mi esperanza y mi caridad. Que ellas me guíen hasta tu morada celestial a través de todas las vicisitudes del mundo.

Madre María, que te sacias en el Cielo con la gloria de tu Hijo el nacido en un pesebre y el muerto en una cruz. Enséñame a seguirle como Tú en las pruebas y en los sacrificios y deberes de cada día para gozar después, en una dicha sin fin, de la vida eterna que Él me tiene preparada.

En mi vida
Autoexamen

La gloria del Tabor enfrentó a Jesús con la cercana agonía de Getsemaní y los horrores de la cruz. Y no se tiró para atrás, estimulado por esa gloria que le ofrecía el Padre para después de la lucha... ¿Soy yo igual que el Maestro y el Capitán que va delante?... ¿No tengo fe en la promesa de Dios, cuando me brinda una gloria que será mía con toda seguridad?... ¿Retrocedo ante cualquier sufrimiento, pequeño o grande? Ante mis deberes, quizá costosos, ¿me quejo, los rehuyo, no los acepto como la cruz mía, que me configura ahora con Cristo paciente, para configurarme después con el Cristo glorioso?...
Preces

Mientras contemplamos gozosos al Señor Jesucristo, transfigurado tan gloriosamente en el Tabor, le decimos suplicantes: 

Te alabamos y damos gracias, Señor Dios nuestro. 

Para que todos los bautizados tengamos conciencia de nuestra dignidad de hijos e hijas de Dios, y Dios pueda decir, como de Jesús, que en nosotros tiene todas sus complacencias,

- Señor, haz que nuestra vida sea como la vida de Jesús. 

Para que nos convenzamos todos de que sólo siguiendo a Jesús con la cruz se llega a la gloria de la resurrección, 

- haz, Señor Dios nuestro, que nos abracemos generosamente cada día con todos nuestros deberes cristianos. 

Para que todos los que sufren: los pobres, los enfermos, los desterrados..., miren la gloria futura que Dios les guarda, 

- y no se desanimen en la lucha de cada día. 

Para que nosotros, los creyentes que en la Eucaristía nos encontramos con el mismo Jesús del Tabor, pedimos:

- que sepamos vivir firmes en una esperanza que no nos engaña. 

Le pedimos a Dios que a nuestros hermanos difuntos les llene de los esplendores del Señor Jesucristo resucitado, 

- y gocen de la gloria que han merecido con sus buenas obras y la bondad misericordiosa de Dios. 

Padre nuestro. 

Señor Sacramentado, tu Carne glorificada es prenda de resurrección y estímulo poderoso y fuerza para la lucha. Haznos comensales constantes del banquete del Reino. Así esa gloria tuya, que ahora nos entusiasma, como entusiasmó a los Apóstoles del Tabor, será nuestra para siempre en la Casa del Padre. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
1. Renty, seglar santo, se pasaba siempre varias horas delante del Santísimo. Y un amigo:

- Pero, ¿qué haces ahí tanto tiempo?

- ¡Ahí es donde se ensancha mi espíritu; ahí descansa; y ahí es donde encuentra siempre nuevos bríos para luchar sin desanimarse!...

2. Eduardo Manning, protestante, recorre pesaroso y angustiado las calles de Roma. Entra en la iglesia católica de San Luis de los Franceses, y contempla la paz con que ora ante la Custodia una mujer pobre e ignorante. El sabio y rico doctor inglés, que no cree en la Eucaristía, se emociona y exclama:

- ¡De cuánta paz se ve inundada el alma delante de ti, Señor!

Buen conocedor del Evangelio, le parece estar oyendo una voz celestial:

- “¡Éste es mi Hijo muy amado! ¡Escúchale!”...

Eduardo se rinde a la gracia, abraza el catolicismo, y llega a ser sacerdote y obispo, ¡​el futuro y célebre Cardenal Manning!...

34.  JESÚS Y LA ASUNCION DE SU MADRE
Reflexión bíblica       
 Lectura, o guión para el que dirige

Del libro del Apocalipsis. 12,1-2. 5. 17. 

Un gran signo apareció en el cielo: una Mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su cabeza; está encinta, y grita con los dolores del parto y con el tormento de dar a luz... La Mujer dio a luz un Hijo varón, el que ha de regir a todas las naciones... El Dragón, despechado contra la Mujer, se fue a hacer la guerra al resto de sus hijos, los que guardan los mandamientos de Dios, y mantienen el testimonio de Jesús. 

Palabra de Dios. 

Imagen espléndida de la Iglesia, significada en María. El demonio le hace desde el principio guerra sin cuartel, pero vencerá al fin y en su triunfo aparecerá más radiante que el sol y todas las estrellas del cielo... Así es María. Así será la Iglesia en su glorificación. 

Juan nos dice: “Y el Hijo de Dios se hizo hombre” (Juan 1,14), porque “Dios envió su Hijo, hecho hijo de mujer” (Gálatas 4,4), una mujer que no es otra que “María, de la cual nació Jesús, llamado el Cristo” (Mateo 1,16). Esto supone en Dios una predestinación y una elección, desde toda la eternidad, de la Mujer que iba a ser su Madre; igual que una preparación para que fuese digna Madre de Dios; como también una glorificación final que, sabemos, culminó con la Asunción de María en cuerpo y alma al Cielo, sin esperar a la resurrección del último día.

Nuestra reflexión de hoy se centra en esta glorificación de María, ejemplar e imagen de la glorificación que espera a toda la Iglesia. La Asunción de María fue un acontecimiento singular en la primitiva Iglesia. Que María fue resucitada por Dios y subida al Cielo, constituyó un hecho que lo supieron los Apóstoles y quedó imborrable en la memoria de los creyentes. No podía experimentar la corrupción aquella carne de la que tomó carne Dios y que, además, se alimentaba continuamente de la carne glorificada de Cristo.

Después de la Ascensión del Señor, los Apóstoles se reunieron en el Cenáculo, y “perseveraban unánimes, entregados a la oración..., con María, la Madre de Jesús”, la cual, sin discusión, era la más asidua en participar de “la fracción del pan” (Hechos 1,14; 2,42). De este modo, María se hacía acreedora como nadie a la promesa de Jesús: “Quien come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo lo resucitaré en el último día” (Juan 6,54)

Bello tipo o modelo de lo que nos sucederá a todos los que tenemos la dicha de comulgar tantas veces. María fue asunta al Cielo, anticipadamente, por ser la Madre de Jesús. Pero también, no lo dudemos, porque se hizo acreedora de esa palabra de Jesús. Nosotros, los que nos alimentamos de la Vida, no podemos conocer para siempre la corrupción. “¿Cómo va a morir aquél cuyo alimento es la Vida?”, pregunta desafiante San Ambrosio...

Hablo al Señor
   Todos

Señor Jesucristo, Dios eterno y hermano nuestro, 

que tuviste en María una Madre digna de ti 

y la glorificaste después de su muerte 

elevándola en cuerpo y alma al Cielo 

y asociándola a tu reinado universal. 

Es lo mismo que quieres hacer con nosotros, 

elegidos por Dios para ser miembros tuyos 

y templos del Espíritu Santo. Haznos dignos de ti. 

Que al venir a nosotros en la Comunión 

nos hagamos acreedores de la vida eterna.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige
Jesús, que elegiste a María para Madre tuya. 

- Bendito seas, Señor.
Jesús, que te preparaste a María haciéndola Inmaculada. 

- Bendito seas, Señor.
Jesús, que llevaste con María vida de familia en Nazaret. 

- Bendito seas, Señor.
Jesús, que asociaste a María a tu obra de la Salvación. 

- Bendito seas, Señor.
Jesús, que constituiste a María Madre de la Iglesia.

- Bendito seas, Señor.
Jesús, que hiciste a María corazón de la Iglesia naciente. 

- Bendito seas, Señor.
Jesús, que te dabas a María en la Fracción del Pan.

- Bendito seas, Señor. 

Jesús, que hiciste a María partícipe de tu muerte. 

- Bendito seas, Señor.
Jesús, que uniste a María a tu resurrección gloriosa. 

- Bendito seas, Señor.
Jesús, que unes a María en tu Mediación de la gracia. 

- Bendito seas, Señor.
Jesús, que escuchas siempre la oración de María. 

- Bendito seas, Señor.
Jesús, que nos resucitarás como resucitaste a María.

- Bendito seas, Señor.

Todos

Señor Jesús, que en la Asunción de María nos das el modelo de nuestra resurrección futura. Prepáranos Tú mismo para nuestra muerte. Quítanos todo miedo a ella y danos toda esperanza. Al comer tu Pan de Vida en la Eucaristía, como lo hacía María en la Fracción del Pan, sabemos que tenemos la prenda de la vida eterna.

Madre María, Tú esperabas la muerte como el momento dichoso de tu encuentro definitivo y eterno con Jesús. Para tener nosotros tu misma dicha, mantennos en la doctrina y en la fe de la Iglesia, asiduos en la oración, en la unión con los hermanos y en la recepción constante de la Comunión.

En mi vida
Autoexamen

María cumplió plenamente la misión para la que Dios la había elegido. Es mi modelo perfecto. ¿Soy como Ella? ¿Respondo a la vocación específica que Dios me ha confiado por su Espíritu Santo en la Iglesia y en el mundo?... Mi glorificación final está pendiente de mi fidelidad al plan divino. ¿Cumplo con las exigencias de mi Bautismo?... ¿Me alimento con el Cuerpo de Cristo, cuantas veces puedo, para asegurar mucho más firmemente mi salvación..., para acrecentar la vida divina que Dios ha depositado en mi ser?... Cuando me llegue el momento supremo, ¿me encontrará el Señor con la lámpara prendida y a punto, igual que a María, Madre y modelo de todos los hijos de la Iglesia?...

Preces

La Iglesia mira siempre a María como su imagen y ve retratada en Ella su propia figura y lo que será en su consumación final. Nosotros glorificamos a Dios, y le decimos: 

Eres grande, Señor, y tu gloria sobrepasa los cielos.

Señor Jesucristo, que quieres ver a tu Iglesia, como María, glorificada en el Reino celestial; 

- líbrala de los ataques del enemigo infernal y guárdala siempre fiel a tu doctrina y a tus mandatos. 

Señor Jesucristo, que, en medio de las luchas de la vida, nos alientas a perseverar para darnos un día el premio prometido; 

- danos la sabiduría del corazón para que tengamos la mirada fija en los bienes eternos que nadie nos podrá arrebatar. 

Señor Jesucristo, atiende de modo especial a los pobres y a todos los hermanos que sufren; 

- que en medio de las luchas de la vida sientan la protección de la Madre, que los ama y los espera junto a sí en la gloria. 

Señor Jesucristo, te pedimos por los hermanos difuntos;

- haz que vean abiertas las puertas de la patria bienaventurada.

Padre nuestro.
Señor Sacramentado, Tú eres la prenda de nuestra resurrección futura y de la vida eterna que nos has merecido. Lo que ya realizaste en tu Madre bendita lo vas a hacer también un día con nosotros. Que la Comunión que asiduamente recibimos sea nuestro viático seguro para la vida eterna. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
1. Estanislao de Kotska, joven novicio jesuita, el 10 de Agosto de 1568 habla animadamente con sus compañeros:

- ¡El día 15, la Asunción! Yo creo que en ese día se renueva en el Cielo la entrada triunfal de la Virgen. Este año quiero contemplarla con mis propios ojos...

Se prepara con toda ilusión. No duda de que Dios le va a conceder la gracia que pide con tanta fe. La Comunión la recibe con esta particular  intención. Goza de buena salud, pero una fiebre altísima el día 14 le pone a las puertas de la muerte. Al amanecer del 15 volaba al Cielo para gozar de la gloria del Señor en compañía de la que tanto amaba.

2. La Venerable Teresita González Quevedo, también joven novicia de las Carmelitas de la Caridad, cuando en 1950 se habla la posibilidad de que el Papa Pío XII defina como dogma de fe la Asunción de María, propone: ​- ¡Yo quiero estar en el Cielo ese día!

 Protesta de las compañeras, que la quieren mucho. Pero ella se las entiende con Jesús; cae enferma contra todo pronóstico, y la definición del Papa en la tierra la gozó ella en los esplendores de la Gloria...

35.  JESUSCRISTO, BANDERA
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Juan. 3,14-17; 12, 32-33.
Dijo Jesús: Así como Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo de Hombre, para que todo el que crea tenga la vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que le dio su Hijo unigénito... Porque Dios no ha enviado su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él... Y yo, cuando sea elevado de la tierra, atraeré a todos hacia mí. - Palabra del Señor.
Al ver exaltada la Cruz pensamos sin más en las palabras de Isaías: “La raíz de Jesé se alzará como bandera para los pueblos”. Porque “el Señor alzará su estandarte en las naciones y reunirá a todos los pueblos en torno a la bandera” (Isaías 11,10-12). Esta bandera no es otra que Jesucristo, y Jesucristo Crucificado. 

Jesús acepta plenamente esta idea: “Cuando yo sea levantado en lo alto, atraeré a todos hacia mí”. Por eso Cristo no podía morir sino en la cruz. 

El Apocalipsis nos dice que “todos los ojos mirarán” a este Cristo-bandera (Apocalipsis 1,7). Y al final, cuando vuelva triunfador al mundo, “aparecerá la bandera del Hijo del Hombre en el cielo, y lo verán venir con gran poder y majestad” (Mateo 24,30)

Esta bandera es triunfadora precisamente al salvar. “Alcen la bandera sobre los pueblos. Digan a la ciudad de Sión: ¡​Mira, ya viene tu salvador!” (Isaías 62,10-11). Pablo da gracias a Dios “porque nos ha dado la victoria por Jesucristo” (1Corintios 15,75). Por eso canta Prudencio, el antiguo poeta cristiano: “¡Desaparece de una vez, Satanás! La bandera que ya conoces aniquila a tus huestes”. 

Jesucristo es bandera que arrastra los corazones, como lo canta el himno de la Liturgia: “Alzado en el alto madero, todo lo atrajo por el amor”. Los escritores místicos lo han expresado de manera bellísima. Como nuestro clásico Francisco de Osuna: “Oh mi dulce Jesús, a quien el Espíritu Santo encargó la bandera del amor. Tú eres la bandera del amor y eres el que la enarbola. Me rindo a tu amor. Me alisto a tu milicia, a la milicia de la caridad" .

Cruz y Eucaristía están unidas indisolublemente, desde que Jesús nos dejó la Eucaristía como memorial de su Cruz. Lo cual exige de nosotros un doble programa de amor y de sacrificio. 

No debe darnos miedo la cruz, sino, al revés, enardecernos, como lo cantaba el mismo Prudencio: “Consagrado a semejante bandera, no me es lícito titubear”. 

Y cuando las fuerzas se nos debiliten en el seguimiento del Crucificado, entonces será el Sagrario, colocado siempre en la iglesia debajo o al lado de la Cruz, el que nos llenará de un amor que no sabe rendirse ante ningún deber cristiano.

Hablo al Señor
Todos

Señor Jesucristo, tu bandera es signo de tu amor 

y, como toda bandera, está teñida de sangre, 

la tuya propia y la de todos los que luchan por ti. 

Yo quiero alistarme bajo tu enseña gloriosa, 

y te digo y te repito mil veces que te amo 

y que por tu amor me sacrificaré en el cumplimiento fiel 

de todos mis deberes cristianos. Si hoy participo contigo 

en todas las batallas por el Reino, cueste lo que me cueste, 

sé que un día participaré‚ también, con gozo indecible, 

en el triunfo glorioso que te mereciste con tu Cruz.

Contemplación afectiva      
 Alternando con el que dirige

Cristo Jesús, bandera desplegada ante todas las naciones.

 - ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Cristo Jesús, bandera que tienes tu trono en el Calvario.

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Cristo Jesús, bandera que atraes todas las miradas. 

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Cristo Jesús, bandera que arrastras todos los corazones. 

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Cristo Jesús, bandera que en la Cruz eres nuestra victoria. 

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Cristo Jesús, bandera que eres la paz de los pueblos. 

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Cristo Jesús, bandera que en la Cruz eres nuestra fuerza. 

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Cristo Jesús, bandera que nos das la alegría del triunfo. 

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Cristo Jesús, bandera que nos impulsas a la generosidad. 

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Cristo Jesús, bandera que en la Cruz nos atas al amor. 

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Cristo Jesús, bandera que nos quitas el horror al sacrificio. 

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Cristo Jesús, bandera que serás nuestra mortaja gloriosa.

- ¡Gloria a ti, Señor Jesús!
Todos
Señor Jesús, que llamas voluntarios a tu seguimiento y quieres que yo me distinga en fidelidad a ti. Dame generosidad para seguir tu bandera hasta dondequiera que Tú la enarboles. Enciéndeme en tu amor, para que llegue hasta el fin, sin desanimarme nunca ante cualquier dificultad.

Madre María, modelo y guía de los que siguen a Jesús hasta la cima del Calvario. Contigo quiero estar al pie de la Cruz, amando a Jesús y gozándome con Él en todas las pruebas de la vida, porque sólo así mereceré los gozos de la Gloria que me espera.

En mi vida                        
         Autoexamen

Es siempre actual la máxima del Kempis: “Jesús tiene muchos que aspiran a su reino celestial, pero pocos que estén dispuestos a llevar su cruz”. Rinden honores a la bandera triunfadora, pero no se alistan bajo sus pliegues para ir a la guerra. ¿Soy yo de los que rehúsan el sacrificio? ¿Me niego al cumplimiento austero de mi deber?... Ante mis resistencias, ¿me doy cuenta de que lo que me falta es amor? Me lo dice a continuación la misma Imitación de Cristo: “¡Oh, cuánto puede el amor a Jesús!”... Si amo, todo me resultará fácil. Ante cualquier sacrificio, sabré decir con generosidad: “¡Por ti, Jesús!”... “¡Todo por ti, Corazón Sacratísimo de Jesús!”...

Preces

Mirando a Jesucristo, bandera que Dios ha desplegado a la faz de las naciones e ideal supremo de perfección, le decimos: 

Señor Jesús, que todo el mundo te bendiga y te ame.

Que los cristianos manifestemos con nuestra vida el signo de la Cruz recibido en el Bautismo,

- a fin de que todos los que nos miren se sientan arrastrados hacia Jesucristo y su Evangelio.

Que mirando a Jesucristo Crucificado el mundo descubra la bandera blanca de la paz;

- y cesen las guerras, el terrorismo, la violencia y todo lo que aflige al mundo de nuestros días.

Por los pobres, los enfermos y todos los que sufren, 

- para que mirando a Jesucristo encuentren alivio en sus penas y en nosotros ayuda generosa.

Por nosotros, que hemos pasado esta Hora con el Señor aquí presente;

- que Él nos bendiga, nos llene de su gracia, y a nuestros difuntos les dé el descanso en su gloria.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, que te encierras en el Sagrario de las iglesias, cobijado siempre por la sombra de la Cruz. Queremos aprender la lección que nos impartes desde aquí: el amor, sólo el amor de que nos llenas cuando nos postramos a tus pies y te hacemos compañía, nos hará amar nuestra cruz de cada día y gloriarnos en ella. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Recuerdo y testimonio...
1. Santa Ángela de la Cruz, la monja sevillana, se propone para su vida: “El monte Calvario. Nuestro Señor clavado en la Cruz, y la Cruz levantada de la tierra. Otra cruz a la misma altura, pero no a la derecha ni a la izquierda, sino enfrente y muy cerca”. Así Sor Ángela, así el cristiano, como el soldado ante la bandera..

2. Santa Catalina de Siena, Doctora de la Iglesia, oye a Jesús, que le dice: “El alma, cuando recibe este Sacramento, está en mí y yo en ella. Así como un pez está en el mar, y el mar en el pez, así yo estoy en el alma y el alma en mí”. Penetrada de este pensamiento, le grita al sacerdote su confesor: “¡Padre, tengo hambre! ​Por amor de Dios, da de comer a mi alma!”. La Comunión fue durante días su único alimento. Todo lo demás que tragaba, lo devolvía. Invadida así por el amor a Cristo, podía dar este consejo: “Sigue adelante con valor. Clávate en la cruz con Cristo crucificado. Recréate en las llagas de Cristo crucificado”. ¿En qué iba a desembocar este amor y esta ansia de seguir al Señor? Lo expresa ella misma:  “Si viésemos al Crucificado, nuestro corazón ardería de fuego de amor y sentiríamos hambre de tiempo, porque el tiempo es eternidad”. Para ella, todo era Eucaristía y Crucifijo...

36.  ROSARIO Y EUCARISTIA
Reflexión Bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Lucas. 1,41-49.

Isabel, llena de Espíritu Santo, exclamó a gritos: “¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu seno!... ¡Feliz la que ha creído, porque se cumplirán las cosas que te fueron dichas de parte del Señor!”. Y dijo María: “Proclama mi alma la grandeza del Señor. Se alegra mi espíritu en Dios mi salvador; porque ha mirado la pequeñez de su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí, y su nombre es santo”. - Palabra del Señor.
Nunca, como cuando tomamos el rosario en nuestras manos, hacemos tan viva y tan actual esta profecía del Espíritu Santo puesta en labios de María: “Me llamarán dichosa todas las generaciones”. ¿Qué mujer es bendecida y alabada como María, cada día y en toda la redondez de la tierra?...

Y ahora nosotros, ¿podemos relacionar el Rosario con la Eucaristía? El Papa Juan Pablo II nos dijo en aquella su preciosa encíclica: “Si queremos descubrir en toda su riqueza la relación íntima que une Iglesia y Eucaristía, no podemos olvidar a María, Madre y modelo de la Iglesia... Efectivamente, María puede guiarnos hacia este Santísimo Sacramento porque tiene una relación profunda con él”.

Sí, porque los misterios del Señor hechos presentes con el Rosario, en la Eucaristía se convierten en “memorial”, o sea, en recuerdo vivo, actual, por la presencia de Cristo Sacramentado.

Con los misterios de Gozo, vemos hechas presentes por la Eucaristía en nuestra propia existencia las maravillas que contemplamos en Nazaret y Belén. El Jesús que se encerraba en el seno de María viene a nosotros por la Comunión y nos convierte en custodias y sagrarios vivientes. Nos visita como a Isabel y a Juan. Nace de nuevo en nosotros por cada Comunión. Como Jesús en el templo, nos ofrecemos al Padre en cada Misa para nuestra salvación y la de los hermanos. Y ante el Sagrario, gozamos realmente de la compañía continua de Jesús como la disfrutaron María y José en Nazaret.

Los misterios de Luz nos llevan a toda la doctrina de Jesús, con la cual ha iluminado al mundo, y que desembocan en el “Misterio de la Fe” con la institución de la Eucaristía. 

Los misterios de Dolor tienen una relación especial con la Eucaristía. Porque ésta es el “memorial” y la actualización que Jesús nos dejó de su pasión y muerte. “Este es mi cuerpo entregado..., mi sangre derramada. Hagan esto en memoria mía”. Y así nos transmitirá Pablo: “Cada vez que coman este pan y beban este cáliz, proclamarán la muerte del Señor hasta que vuelva” (1Corintios 11,26)

Los misterios de Gloria tienen también especial relación con la Eucaristía, en la que creemos a Jesús glorificado definitivamente en el Cielo. Además, este Sacramento, en el que se nos da abundantemente el Espíritu Santo, es germen y prenda de nuestra propia resurrección: “Quien come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día” (Juan 6,54). Así lo vemos realizado todo en María, la primera cristiana, resucitada ya y glorificada por su Asunción en cuerpo y alma al Cielo.

Hablo al Señor 
Todos

Jesús, aquí nos encontramos Tu, María tu Madre y yo 

viviendo los mismos misterios de gozo, luz, dolor y gloria 

que formaron la trama de tu vida. 

Así quiero yo vivir por la Eucaristía y con el Rosario 

mis alegrías, mis penas y mis esperanzas, toda mi fe..

Contigo me alegro, y digo al Padre: ¡Gracias! 

Contigo sufro, y digo al Padre: ​¡Con Jesús y por Jesús! 

Contigo espero, y digo: ​¡Ven, Señor Jesús! 

Así, en luz de fe, se deslizará mi existencia en este mundo, 

hasta verla coronada en la gloria sin fin que me espera.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Señor, que te encerraste en el seno de María.

- Jesús, Hijo de María, te adoro y te amo.
Señor, que nos visitas siempre para santificarnos.

 - Jesús, Hijo de María, te adoro y te amo.
Señor, que naces de continuo en nosotros. 

- Jesús, Hijo de María, te adoro y te amo.
Señor, que contigo nos ofreces al Padre. 

- Jesús, Hijo de María, te adoro y te amo.
Señor, que vives en medio de nosotros.

- Jesús, Hijo de María, te adoro y te amo.  

Señor, que oras y agonizas en los que sufren. 

- Jesús, Hijo de María, te adoro y te amo.
Señor, que nos aceptas como cireneos al llevar tu cruz. 

- Jesús, Hijo de María, te adoro y te amo.
Señor, que contigo nos tienes crucificados para el mundo.

- Jesús, Hijo de María, te adoro y te amo.
Señor, que eres nuestra resurrección y glorificación.

- Jesús, Hijo de María, te adoro y te amo.
Señor, que nos das siempre tu Espíritu Santo.

- Jesús, Hijo de María, te adoro y te amo.
Señor, que glorificaste ya plenamente a tu Madre bendita.

- Jesús, Hijo de María, te adoro y te amo.
Señor, que nos unes del todo a tu misterio redentor.

- Jesús, Hijo de María, te adoro y te amo.
Todos

Señor Jesús, Tú inspiraste a tu Iglesia la devoción santificadora del Rosario para que por él viviéramos unidos siempre a ti en el recuerdo de tu vida, pasión y glorificación. Imprime en mi alma estos misterios salvadores hasta que los goce contigo en la eternidad feliz.

Madre María, unida tan estrechamente a los misterios de Jesús. Haz que por los misterios del Rosario logre yo vivir contigo y como Tú en comunión incesante con mi Señor Jesucristo, para que mi existencia, igual que la tuya, pase escondida con Cristo en Dios.

En mi vida                        
Autoexamen

Mi vida cristiana necesita la piedad y devoción, alimentadas por devociones escogidas, y el Rosario es la reina de las devociones marianas, cristológicas y eclesiales. En Lourdes y Fátima la Virgen unió estrechamente Rosario y Eucaristía. ¿Aprecio el Rosario? ¿Lo acepto? ¿Lo rezo?... ¿Sé ir por el Rosario a la Eucaristía, y perpetúo en mi jornada el efecto de la Eucaristía con rezo del Rosario, recordando con sus misterios aquello que he cebrado y recibido?...

Preces

Alabemos a Dios nuestro Señor y Padre, que en la Virgen María nos ha dado un camino seguro para llegar a Jesucristo el Redentor.

Bendito seas ahora y por siempre, Señor del cielo y de la tierra. 

Señor Jesucristo, que en María tu Madre y Madre nuestra nos enseñas dónde están los verdaderos gozos de la vida; 

- nosotros los queremos disfrutar hasta verlos completados con los gozos eternos.

Señor Jesucristo, sol que alumbras todos nuestros pasos; 

- guarda pura nuestra fe hasta verla convertida el luz de gloria.

Señor Jesucristo, que asumes nuestros dolores y nos asocias a tu dolor redentor como lo hiciste con María al pie de la cruz; 

- enséñanos a todos a llevar con brío nuestra cruz de cada día.

Señor Jesucristo, que estás sentado a la derecha del Padre, glorificado y como Mediador nuestro; 

- junto con nuestros difuntos, llévanos un día, acabado el curso de nuestra vida mortal, a contemplar tu gloria por siglos sin fin.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, Tú eres el memorial perenne del misterio redentor y Tú nos comunicas todos los bienes que nos mereciste con tu pasión y muerte. Queremos recordar con el rezo del Rosario los misterios que nos salvaron y vivir de este modo en perpetua alabanza de la bondad divina. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
l. Sor Lucía de Fátima, escribía sobre el Rosario en una carta famosa: 

“El demonio le tiene declarada la guerra... Apartar a las almas de esta devoción, es apartarlas del pan espiritual de cada día. El Rosario es una oración que sustenta la pequeña llama de la fe que no se ha apagado del todo en muchas conciencias. Incluso para aquellas almas que rezan sin meditarlo, el simple hecho de coger el rosario les sirve para acordarse de Dios, de lo sobrenatural. El simple recuerdo de los misterios en cada decena es un rayo de luz más, que sustenta en las almas la mecha que todavía llamea”.

2. El Papa Pío XI acabó muy noche su jornada sin haber rezado el Rosario. Estaba rendido de cansancio, pero, con aquella su energía indomable, tomó las cuentas entre sus dedos, y dijo: “Si el Papa no reza el Rosario cada día, no ora”... Y no se acostó hasta haber completado el rezo de los quince misterios.

37.  LOS SANTOS DE JESUS NOS HABLAN
Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del libro del Apocalipsis. 21,1-4. 

Luego vi un cielo nuevo y una tierra nueva... Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, de junto a Dios, engalanada como una novia ataviada para su esposo. Y oí una voz que decía desde el trono: “Ésta es la morada de Dios con los hombres. Pondrá su morada entre ellos, y ellos serán su pueblo y él, Dios-con-ellos, será su Dios. Y enjugará toda lágrima de sus ojos, y no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas, porque el mundo viejo ha pasado”. - Palabra de Dios. 

Al tender nuestra mirada al Cielo, vemos la multitud inmensa de los que se salvaron, los cuales son una “imponente nube de testigos” que están viendo cómo luchamos, a la vez que nos animan cuando nos aseguran que “no tenemos aquí una ciudad permanente, sino que vamos en busca de otra futura”, la llamada Jerusalén Celestial, preparada por Dios para ser nuestra morada definitiva. El Espíritu Santo nos dice entonces: “Presten atención a cómo ellos coronaron sus vidas, e imiten por lo mismo su fe” (Hebreos 12,1; 13,14; 13,7)

Esto nos da la ilusión de pasar por el mundo como unos cristianos de cuerpo entero. Unos cristianos que seamos lo que se ha expresado felizmente con cuatro palabras griegas que resumen toda nuestra vocación bautismal: unos cristólogos, unos cristóforos, unos cristófanos, unos cristodoros. 

Unos cristólogos, es decir, unos conocedores profundos de la verdad de Jesucristo, que ha de dominar todas nuestras ideas, todo nuestro saber. 

Unos cristóforos, o sea, unos portadores de Cristo, porque lo llevamos siempre muy dentro de nosotros adondequiera que vayamos. 

Unos cristófanos, lo cual exige de nosotros el ser verdadera epifanía de Cristo, porque lo revelamos, lo transparentamos y lo manifestamos a todos los que nos miran y tratamos. 

Unos cristodoros, finalmente, porque lo damos, con un apostolado ardiente y con mil obras de justicia y de caridad, a todos los hombres que lo necesitan y nos lo piden a gritos, ya que Cristo se nos da para que sepamos darlo con generosidad sin guardárnoslo encerrado egoístamente dentro de nosotros...

La Eucaristía será el gran medio para vivir de este modo a ese Jesucristo, que fue el iniciador y que será el consumador y premio de nuestra fe. 

Conforme a la palabra del Señor, todos los que comulgan dignamente se hacen acreedores de la vida eterna. Los que hacen compañía a Jesús aquí en la tierra no se verán privados de Él en la otra vida. Y los que viven y aman y dan siempre a Cristo no serán ciertamente los párvulos del Cielo, con santidad y gloria mediocres, sino que serán los más privilegiados ante Aquel que “habrá dado a cada uno según sus obras” (Romanos 2,6)
Hablo al Señor
   Todos

Al mirarte, mi Señor y mi Dios, en tu gloria, 

rodeado de la multitud tan incontable de tus santos 

que fueron como yo, pero que ya triunfaron, 

me lleno de nostalgia y de dulce envidia, 

y siento también el aguijón de su voz, que me estimula: ​

¡Venga, un poco nada más, sólo un poco,

y estarás con nosotros para siempre!...

Ilusióname, Señor, por alcanzar esa felicidad 

que nadie ha sospechado jamás cómo es, 

pero que llenará todas las ansias de mi corazón.
Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Señor, que al resucitar entraste en la gloria del Padre. 

- Tú eres el Rey de la gloria, Jesucristo.
Señor, que al resucitar nos abriste las puertas del Cielo. 

- Tú eres el Rey de la gloria, Jesucristo.
Señor, que estás sentado a la derecha del Padre. 

- Tú eres el Rey de la gloria, Jesucristo.
Señor, que ante el Padre intercedes siempre por nosotros. 

- Tú eres el Rey de la gloria, Jesucristo.
Señor, que eres la felicidad de los Ángeles y de los Santos. 

- Tú eres el Rey de la gloria, Jesucristo.
Señor, que te adelantaste para prepararnos un lugar. 

- Tú eres el Rey de la gloria, Jesucristo.
Señor, que nos das el testimonio de todos tus Santos. 

- Tú eres el Rey de la gloria, Jesucristo.
Señor, que quieres que los tuyos estemos contigo. 

- Tú eres el Rey de la gloria, Jesucristo.
Señor, que nos tienes preparados bienes inefables. 

- Tú eres el Rey de la gloria, Jesucristo.
Señor, que no quieres se pierda ninguno de los tuyos. 

- Tú eres el Rey de la gloria, Jesucristo.
Señor, que eres la corona de todos los Santos. 

- Tú eres el Rey de la gloria, Jesucristo.
Señor, que te das como premio a los que triunfan.

- Tú eres el Rey de la gloria, Jesucristo.

Todos

Señor Jesús, Rey inmortal de los siglos y gozo del Cielo. Tú conquistaste la gloria luchando hasta la sangre, y quieres que yo la gane también con mi esfuerzo, aunque siempre con la ayuda fuerte de tu gracia. Dame generosidad para luchar de manera digna de ti y digna de mis hermanos que allí me esperan ansiosos.

Madre María, Reina del Cielo, Reina de los Ángeles y de los Santos. En la peregrinación de la fe, Tú vas delante de mí y Tú eres mi auxilio en las pruebas de la vida. Con la Madre al lado, nada puedo temer. Al conquistar la gloria con la ayuda de tu intercesión, quiero ser una joya que Tú engastes en tu corona.

En mi vida 
Autoexamen

El pensamiento de nuestro fin eterno en la gloria misma de Dios ha sido siempre el anhelo supremo de los hijos de la Iglesia. Aunque me pregunto: ¿me doy cuenta de que aquella dicha es gracia y regalo de Dios, pero que es también premio que yo debo merecer con mi esfuerzo? La gloria celestial no está hecha para perezosos... Y al buscar ahora un signo de mi predestinación a la gloria, ¿pienso en la Eucaristía? Todas mis obras realizadas en la gracia de Dios me merecen el Cielo, pero la Comunión es la prenda más segura de salvación. Jesús tiene empeñada su palabra. ¿Cómo se entiende entonces la pereza en comulgar o el comulgar fríamente?...

Preces

Una multitud inmensa de testigos, hermanos nuestros, nos espera allá arriba. Nosotros invocamos a Dios:

Sálvanos, Señor, por intercesión de los santos.

Por todos los bautizados, para que conserven siempre la señal en sus frentes que los designa como ciudadanos del Cielo, roguemos: 

- Señor Dios nuestro, escúchanos.

Por los que tienen la responsabilidad de los pueblos, para que respeten la opción religiosa de sus encomendados, roguemos:

- Señor Dios nuestro, escúchanos.

Por todos los que con buena voluntad trabajan por los pobres, los enfermos, los detenidos, los desterrados, los sin trabajo..., para que les ayuden también a conseguir su destino eterno, roguemos:

- Señor Dios nuestro, escúchanos.

Por nuestros difuntos, para que se les abran las puertas de la gloria; por nosotros mismos, para que un día gocemos con ellos la felicidad sin fin, roguemos:

- Señor Dios nuestro, escúchanos.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, que en la Comunión nos das la prenda de la gloria futura y con la compañía de tu Sagrario nos estás diciendo que nos quieres contigo en el Cielo como en la tierra. Al llenarnos de la vida divina con tu Cuerpo y tu Sangre, haz que esta gracia de ahora se convierta un día para nosotros en una gloria espléndida dentro del seno de Dios. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
1. San Pablo de la Cruz, joven todavía, oye estas palabras durante una meditación sobre el Cielo: “Hijo mío, el bienaventurado en el Cielo no estará unido a mi como un amigo con su amigo, sino como el hierro penetrado por el fuego”.

2. Persecución inglesa contra los católicos. Marzo de 1616. Roger Wrenno es condenado a la horca en Lancaster  por haber atendido a unos sacerdotes que le daban la Comunión. Al recibir el empujón del verdugo, se rompe la soga, el mártir de Cristo cae al suelo, pero se alza rápido, se pone a orar, y oye los gritos de los asistentes: 

- ¡Presta el juramento de la supremacía del rey sobre el Papa, y se te da el indulto! 

Wrenno se dirige impávido al juez: 

- Soy el mismo de antes. Hagan de mí lo que gusten. 

- Pero, ¿tanta prisa tienes? 

- Hubieran visto lo que yo acabo de contemplar, tendrían la misma prisa que yo de morir.

38.  JESÚS REY
Reflexión bíblica        
Lector, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Juan. 18,33-37; 19,19.

Le preguntó Pilato: “¿Eres tú el rey de los judíos?”. Respondió Jesús...: “Mi reino no es de este mundo. Si fuese de este mundo, mis huestes habrían luchado por mí. Pero mi reino no es de aquí”. Le dice entonces Pilato: “Luego, ¿tú eres rey?”. Le contesta Jesús: “Sí, yo soy rey”.... Y Pilato escribió y puso el título sobre la cruz: “Jesús Nazareno, Rey de los judíos”. - Palabra del Señor. 

“Sí, yo soy rey”, afirma solemne Jesús ante Pilato, sabiendo que su confesión le va a costar la vida. 

Pero antes ha aceptado de las turbas el homenaje: “¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor!” (Lucas 19,38)

Y describiendo su segunda venida, había dicho hacía pocos días nada más: “Se sentará en su trono... Entonces dirá  el Rey... Y el Rey les responderá”... (Mateo 20,28)

 Jesús es llamado por San Pablo “el único soberano, el Rey de los reyes y el Señor de los señores” (1Timoteo 6,15)
Si es el Creador, “porque en él fueron creadas todas las cosas, y todo fue creado por él y para él”, ¿hay algo que no sea suyo? 

Si “él es también la cabeza del Cuerpo, de la Iglesia” (Colosenses 1,16-18), “conquistada con su sangre” (Hechos 20,28), ya que “hemos sido comprados a gran precio” (1Corintios 6,20), ¿no es el Rey y dueño de todos los redimidos? 

Y si “él debe reinar hasta que se le sometan todos sus enemigos” (1Corintios 15,25), ¿quién se escapa de su dominio universal?...

Al hablar así la Escritura, cualquiera pensaría que nos encontramos ante un Rey despótico, dictatorial, que nos infunde miedo y hasta  verdadero terror... Pero es todo lo contrario, porque Jesús es un Rey de amor, que vuelca su Corazón divino sobre cada uno de los que somos suyos. 

La Liturgia describe en el prefacio de la fiesta las características de su reinado: “un reino eterno y universal, el reino de la verdad y la vida, el reino de la santidad y la gracia, el reino de la justicia, el amor y la paz”.

El reinado de Jesucristo, actuante ya en el mundo y que se consumará al final de los tiempos, exige de todos la fidelidad al Rey, la generosidad para trabajar por Él, la entrega a los más necesitados de entre sus súbditos, para que en todos se manifieste la bondad del que es el dueño de todo.

El reinado de Cristo se centra de modo muy particular en la Eucaristía, como lo proclamó el Papa Pío XI en su famoso radiomensaje al Congreso Eucarístico Internacional de Buenos Aires: 

“Cristo, Rey eucarístico, vence; Cristo, Rey eucarístico, reina; Cristo, Rey eucarístico, impera; Cristo, Rey eucarístico, triunfa”.

Hablo al Señor
Todos

Mi Señor Jesucristo, Rey de todo y de todos, 

Rey de mi corazón, único dueño de mi alma, de mi mente, 

de todas mis fuerzas, de todo mi ser, ​¡yo te amo! 

Te amo, sobre todo, en el Sacramento de tu amor, 

en el que centras tu reinado de amor 

para los tuyos que militamos aún en la tierra. 

Si me glorío de militar bajo tus banderas, 

mi servicio lo manifestaré trabajando por el Reino, 

en el apostolado, en la justicia, en la caridad y la paz, 

siempre más y más, siempre con más ardor, ​¡por ti, mi Señor!

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Señor, Rey eterno y universal. 

- Cristo Jesús, ven y vive en mí.
Señor, Rey Creador de todas las cosas. 

- Cristo Jesús, ven y vive en mí.
Señor, Rey que nos conquistaste con tu Sangre. 

- Cristo Jesús, ven y vive en mí.
Señor, iniciador y consumador del Reino de Dios.

- Cristo Jesús, ven y vive en mí.
Señor, a quien todas las cosas están sometidas. 

- Cristo Jesús, ven y vive en mí.
Señor, que un día volverás como Rey triunfador. 

- Cristo Jesús, ven y vive en mí.
Señor, que cerrarás la Historia como dueño de todo. 

- Cristo Jesús, ven y vive en mí.
Señor, que eres Rey de justicia, de amor y de paz. 

- Cristo Jesús, ven y vive en mí.
Señor, que reinas entre nosotros desde tu Sagrario. 

- Cristo Jesús, ven y vive en mí.
Señor, Rey que nos pides fidelidad absoluta.

- Cristo Jesús, ven y vive en mí.
Señor, a quien servir ya es reinar. 

- Cristo Jesús, ven y vive en mí.
Señor, Rey que serás nuestro premio y gozo eternos.

- Cristo Jesús, ven y vive en mí.
Todos

Señor Jesús, que me admites, como una honra, a trabajar por ti en la extensión y consolidación de tu reinado, amándote a ti en tu divina Persona, amándote a ti en mis hermanos y trabajando por ti en ellos. Dame generosidad. Dame ardor. Dame ilusión. Por un Rey como Tú, ¡vale la pena vivir y morir!

Madre María, Reina que compartes con Jesucristo tu Hijo su reinado universal y eterno. Alcánzame la gracia que necesito para distinguirme, con verdadera gloria, como soldado fiel, en el servicio de Jesucristo, mi Rey y Señor, trabajando con ardor por Él y por mis hermanos.

En mi vida                        
Autoexamen

“Ya sabéis cuál es la ley de la bandera ―decía a un grupo de jóvenes el Papa Pío XI―, o no se levanta, o, si se levanta, se muere por ella”. Muy bonito y muy exigente. Es muy fácil entusiasmarse por Cristo Rey en nuestros tiempos, ante el ejemplo arrollador de tantos mártires que han caído bajo las balas gritando ​¡Viva Cristo Rey!... Pero, ¿sé decir eso cada día en la realidad de la vida? ¿Lo digo ante cualquier sacrificio que me exige el deber para con mi Rey? ¿Lo digo, venciendo mi pereza, cuando se trata de trabajar por el Reino? ¿Lo digo cuando Él me llama desde su Sagrario, y yo no tengo ganas de ir a hacerle un ratito de guardia?...

Preces

Señor Jesucristo, nosotros te confesamos Rey del Universo, y te pedimos con ansia viva:

Venga a nosotros tu Reino, Señor.

Muchos pueblos de los que Tú redimiste vagan dispersos por el mundo, sin fe y alejados de Dios; 

- congrégalos a todos bajo tu mando amoroso. 

Señor Jesús, Tú eres nuestro guía y nuestro pastor;

- guarda con solicitud especial a los hermanos más necesitados: a los pobres, a los enfermos, a los descarriados, a los desanimados, a los que andan perdidos sin esperanza, y dales a todos tu paz.  

Un día, Señor Jesús, vendrás a juzgar al mundo;

- haznos a todos unos fieles seguidores tuyos para que merezcamos contarnos entre las ovejas de tu derecha. 

Tu Iglesia, Señor, es signo y dispensadora de tu paz; 

- haz que sus pastores sean fieles administradores de los bienes eternos que les confiaste. 

A nuestros hermanos difuntos, 

- llévalos a la luz de tu Reino glorioso. 

Padre nuestro. 

Señor Sacramentado, que en el Sagrario tienes tu cuartel general para los que aquí militamos bajo tus banderas gloriosas. Que en él encontremos el valor que necesitamos para trabajar por ti, para guardarte fidelidad, para no desanimarnos nunca, sabiendo que estás con nosotros ayudándonos en la lucha para ser después nuestro premio. Que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Recuerdo y testimonio...
1. Caso muy conocido de servicio al Rey Jesucristo en su Sagrario. Un soldado de la guarnición de Orleans se escapa cada día del cuartel a la catedral en el tiempo libre, se adelanta hasta el presbiterio, y, en posición de firme, permanece inmóvil ante el Señor. Lo encuentra así un oficial:

- ¿Que haces aquí? 

- Mi capitán, hago guardia al Señor. El rey la tiene en su palacio de París, y al Rey del Cielo no se la hace nadie.

2. En agosto de 1936 el joven Antonio Molle Lazo, de 21 años, cae en manos de los rojos, que le cortan las dos orejas, le clavan gruesos clavos en los ojos y le machacan ferozmente la nariz. Se desangra poco a poco, sin dejar de gritar hasta morir: ​¡Viva Cristo Rey!

El muchacho va camino de los altares... 

Como el joven sacerdote Julio Bescós. Los rojos le dicen burlones ante las gentes curiosas de la calle, camino de la muerte: - Canta ahora aquello de ​¡Guerra, guerra contra Lucifer!... 

En el campo, le tiran la primera descarga: - ¿Te duele? Ahora mismo te curamos. ¿No tienes nada que decir? 

- Sí, tengo que decir algo: ​ ¡Viva Cristo Rey!

39.  JESÚS, PRESENTADO
Reflexión bíblica          
Lectura, o guión para el que dirige

Del libro del profeta Isaías. 61, 10-11.

Desbordo de gozo con el Señor, y me alegro con mi Dios: porque me ha vestido un traje de gala y me ha envuelto en un manto de triunfo, como novia que se adorna con sus joyas. Porque como una tierra hace germinar plantas y como un huerto produce su simiente, así el Señor Yahvé hace germinar la justicia y la alabanza en presencia de todas las naciones. - Palabra de Dios. 

“¡Salve, la llena de gracia!”, oyó María de labios del Ángel (Lucas 1,28). Y las palabras de Isaías las aplicamos a la Virgen Inmaculada con propiedad sorprendente. 

Al ser Inmaculada desde el primer instante de su ser, María aparece con una hermosura radiante, encanto de los ojos de Dios y embeleso y orgullo de los que somos sus hijos. ¡Qué belleza de vestido y qué riqueza de joyas que luce María!...

Además, el jardín del paraíso, después de la maldición merecida por la culpa de Adán y de Eva, ahora, por María y el Hijo que trae al mundo, germina toda clase de árboles frondosos y produce los frutos más exquisitos. 

La Virgen nazarena venía a deshacer la obra iniciada por la primera mujer. La descendencia de esta segunda Eva, Jesucristo el Hijo de Maria, iba a machacar la cabeza de la serpiente antigua. El pecado y la muerte serán vencidos y el hombre podrá comer de nuevo del árbol de la vida, que le mantendrá en la inmortalidad antes perdida. “Pongo enemistades entre ti y la mujer, entre tu descendencia y la suya, la cual te pisoteará la cabeza” (Génesis3,15) 
La Iglesia, desde siempre, ha leído en estos textos de la Escritura el gran privilegio de la Concepción Inmaculada de María. No podía ser pecadora ni por un solo instante la que iba a ser la Madre del Redentor. En previsión de los méritos de Cristo, Dios la redimía de manera singularísima. Pues por los méritos de la sangre de Jesucristo, Dios nos saca a nosotros de la culpa después que hemos caído miserablemente en ella; en virtud de estos mismos méritos, Dios libraba a María de caer en la ciénaga inmunda del pecado. De este modo, María aparece ante los ojos de Dios toda radiante de hermosura, y es la imagen de la Iglesia, la esposa inmaculada de Cristo, que aparecerá un día ante Jesucristo su esposo “sin mancha ni arruga ni nada semejante que deslustre su hermosa faz” (Efesios 5,27) 

El misterio de la Inmaculada Concepción ilumina lo que es la Eucaristía para nuestra vida cristiana. La Sangre redentora de Cristo hizo Inmaculada a María, que debía ser santísima y sin mancha alguna porque en su seno iba a llevar encerrado al Hijo de Dios. Así el cristiano descubre en María Inmaculada su vocación bautismal a ser “santo, inmaculado, amante” (Efesios 1,4), como nos dice San Pablo, y encuentra en la Eucaristía ―nuevo árbol de la vida en el paraíso de la Iglesia― el medio más eficaz para conseguir este ideal. Santo, porque la Comunión lo llena de la santidad de Dios. Inmaculado, porque va limpio a comulgar para no hacerse “reo del Cuerpo y de la Sangre de Cristo” (1Corintios 11,27), limpieza que busca en todos los pasos de su vida. Amante, porque la Comunión lo llena de ese amor que es la esencia de la vida cristiana.

Hablo al Señor
Todos

Señor, que eres santidad infinita 

y nos quieres santos a todos nosotros. 

Tú nos dices por la Concepción Inmaculada de María 

cuál es el ideal que te formaste sobre nosotros 

y lo que nos hiciste mediante las aguas bautismales: 

unos santos e inmaculados, para ser a la vez, 

sin ningún estorbo, unos amantes ardentísimos tuyos. 

Dame a mí esa pureza sin mancha, la misma que gozaré 

cuando me vea en los esplendores de tu gloria.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Jesús, que eres “santo, inocente, inmaculado”.

- ¡Señor, crea en mí un corazón puro!
Jesús, vencedor de Satanás, padre del pecado.

- ¡Señor, crea en mí un corazón puro!
Jesús, que quisiste Inmaculada a tu Madre.

- ¡Señor, crea en mí un corazón puro!
Jesús, que redimiste a María de modo singular.

- ¡Señor, crea en mí un corazón puro!
Jesús, que nos diste a María como ideal de pureza.

- ¡Señor, crea en mí un corazón puro!
Jesús, que prefiguraste a tu Iglesia en María Inmaculada.

- ¡Señor, crea en mí un corazón puro!
Jesús, que te preparas una Iglesia inmaculada del todo.

- ¡Señor, crea en mí un corazón puro!
Jesús, que nos diste de nuevo el árbol de la vida.

- ¡Señor, crea en mí un corazón puro!
Jesús, que nos quieres sin mancha al acercamos a ti.

- ¡Señor, crea en mí un corazón puro!
Jesús, que me pides santidad y pureza bautismales.

- ¡Señor, crea en mí un corazón puro!
Jesús, que me pides un amor ardiente y puro.

- ¡Señor, crea en mí un corazón puro!
Jesús, que me quieres unir a tu Iglesia glorificada.

- ¡Señor, crea en mí un corazón puro!
Todos

Señor Jesús, Esposo de una Iglesia que será inmaculada. Adelanta en mí esa pureza sin tacha que será mi vestido de gala en la eternidad dichosa. Que sea también esa vestidura blanca el uniforme que cada día llevo al comulgatorio cuando te voy a recibir en el Sacramento de tu amor.

Madre María, la única toda hermosa ante los ojos de Dios porque eres Inmaculada y sin mancha alguna. Dame la victoria sobre todo pecado. Hazme va1iente en la tentación para luchar y vencer. Que el demonio y el pecado, vencidos por ti, nunca tengan parte conmigo, Virgen Inmaculada.

En mi vida                        
Autoexamen

La Concepción Inmaculada de María, que ha inspirado a tantos artistas y ha apasionado a millones de corazones cristianos, no es sólo para ser admirada y cantada con ardor, sino, sobre todo, para ser imitada. Dios me propone en ella el ejemplar de lo que debe ser mi vida y me atestigua Pablo: una existencia, aquí como en el Cielo, limpia de todo pecado. ¿Me esfuerzo por parecerme a mi Madre? ¿Lucho valiente contra la culpa, hasta la más pequeña? ¿Tomo la Comunión como el gran medio para limpiarme de mis faltas, que las evito antes de comulgar para recibir dignamente a Jesús y después para ser un alma digna del Señor que he recibido?....

Preces

Señor Dios nuestro, por haber hecho Inmaculada a María:

Te alabamos, te bendecimos, te glorificamos.

Señor Jesús, te felicitamos por la Madre tan bella que tienes,

- y te pedimos nos conserves la hermosura de nuestro Bautismo.

Señor Jesús, no permitas que Satanás reine en el mundo, 

- sino que triunfen siempre los frutos de tu Redención.

Bendice de modo especial a nuestro grupo, a nuestra comunidad, 

- y que te amemos cada vez más a ti y a la Madre Inmaculada.

Señor Jesús, sana las heridas de todos los que sufren, 

- y da a nuestros difuntos la visión de tu rostro en el Cielo.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, árbol de la vida, y alimento y sostén de la vida divina que nos comunicaste abundante en el Bautismo. Haz que encontremos en ti la fuerza que necesitamos para mantenernos con limpieza de todo pecado, a fin de recibirte siempre, como te recibió María en su seno, con la santidad que puede ofrecerte una simple criatura. Que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Recuerdo y testimonio...
1. Ignacio de Loyola y Francisco Javier se ordenan de sacerdotes. Arden de amor a Jesucristo y no ven el momento de celebrar su primera Misa. Sin embargo, piensan en la pureza inmaculada que deben llevar al altar. Hay que prepararse, con mucho amor, con mucho recogimiento, con mucha penitencia y oración, hasta con cuarenta días de retiro bien riguroso. Javier no celebra su Misa primera sino dos meses y medio después de ordenado e Ignacio un año y medio más tarde. 

Uno y otro, Ignacio y Javier, hicieron el juramento o el voto de defender la verdad sobre la Concepción Inmaculada de María. Llevaban a la Eucaristía aquella pureza y fervor que San Maximiliano Kolbe exigía, al decir: “No aguanto la tibieza en los consagrados a la Inmaculada”.

2. Nuestro pueblo ha sabido unir la fe en Jesús Sacramentado y la devoción entusiasta a la Virgen Inmaculada. En abril del año 1662 el rey Felipe IV ―como si fuera el Papa, así eran los reyes entonces― dio un decreto pidiendo a los oradores sagrados que comenzasen siempre sus sermones con la consabida salutación: “Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar y María concebida sin pecado original”. Toda nuestra Hispanoamérica sigue todavía cantando esta alabanza ardorosa al Señor de la Custodia y a la Inmaculada Concepción de la Virgen.
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